Google 


This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 


It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways lo the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 


Usage guidelines 


Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 


We also ask that you: 


+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuals, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 


+ Refrain from automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other areas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 


+ Maintain attribution The Google “watermark” you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 


+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book ¡is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 


About Google Book Search 





Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world”s books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 
allhttp://books. google .com/| 














Google 


Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado, Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 








Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo, La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 





Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página[ht tp: //bo0ks google com] 





























ESTUDIOS 
SOBRe LA HISTCA DE AMÉRICA, 


SUS RUINAS Y ANTIGUEDADES. 


TIY632 


ESTUDIOS 


SOBRE LA 


HISTORIA DE AMERICA, 


SUS RUINAS 


Y ANTIGUEDADES, 


comparadas con lo más notable 
que se conoce del otro Continente en los iempos más remotos, 
y sobre el orígen de sus habitantos, 
POR 


MANUEL LARRAINZAR. 


TOMO IV. 


MEXICO. 


Imp. DE M. VILLANUEVA FRANCESCONI É H1nJOS. 
Calle del Qinco de Mayo, núm, 4. 


1876. 





El autor de la obra se reserva todo derecho sobre su publicacion, 
relmpresion y traduccion, dentro y fuera de la República Mexicana. 








M. VILLANUEVA FRANCESCONI E HiJ08.—EDITORES, 


INTRODUCCION. 


“¿Ad quid loqueris, cur' tot 
scripeeruat et muadara ¡ilustra- 
verint? Adbuc mulltum restat 
operibus, multumque restablt, 
quia inveniendis, Ínventa non 


obetant. 
Bart, tn_Proem Decretal. 


Disos de haber tratado en la primera par- 
te de esta obra de lo más notable, que en punto 
á ruinas y antigúedades se registra en la historia 
de este Continente, y de compararlas con las del 
mundo antiguo en sus más remotos tiempos; resta 
solo ocuparme, para cumplir con el plan que me 
propuse en su redaccion, de la célebre guestion de 
orígen, en que se ha ejercitado el ingenio de los 
sóbios, desde que Colon anunció que existia en es- 
ta parte de la tierra un Vuevo Mundo, rico, exten- 
so, y lleno de encantos y bellezas, 
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fecta identidad, se aproximan á ella; considerable 
es el acopio de materiales que he reunido, y en 
medio de tanta erudicion, del cúmulo inmenso 
que presenta la combinacion de tantos hechos, de 
tantas ideas, y de noticias tan interesantes para 
el desarrollo de lo que sobre esta cuestion puede 
exponerse, he tenido que encerrarme dentro de 
los más estrechos límites, para no dar á esta obra 
demasiada extension; sin embargo, las deduccio- 
nes que contiene, son de tal naturaleza, que en sí 
mismas y en su conjunto, casi nos dan la certeza 
del hecho: ex fumo luz. 
México, Marzo de 1877. 
MANUEL 'LARRAINZAR. 


SEGUNDA PARTE. 
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tes de él, están todavía bajo el imperio de la duda, 
de la oscuridad é incertidumbre. No ereo despues 
de lo que con tanta crítica y erudicion se ha escri- 
to sobre semejante materia, que puede fijarse el 
juicio sin nuevos dalos, ni quitar todo motivo de 
controversia. Pero como al ocuparse de las cosas 
de América, nadie puede dejar de tocarla, tambien 
yo me he dedicado á estudiarla, á cuyo efecto pre- 
sentaré aquí, con laconismo y claridad, lis opi- 
niones que se han emitido, procurando con mispro- 
pias observaciones arrojar algunos átomos de loz, 
para que comparándose los grados de probabilidad 
que cada una tenga,, se califique cuál de ellas se 
acerca más ú la verdad, buscando al propio tiem= 
po nueyos hechos que la confirmen, á fin de que 
tan importante problema histórico deje de ser pu= 
ramente conjetural, «<Apénas sa hallará en la 
historia, dice Clavijero, un problema de más di- 
ficil resolucion, que el del origen de la poblacion 
del Nuevo Mundo, ni sobre el cual reine mayor 
variedad de opiniones» (1). 

El orígen de las naciones está por lo comun en- 
vuelto en las tinieblas de las primeras edades, en 
que la fábula y las ficciones ocupan el lugar de la 
verdad, y en gue la carencia de datos hace dificil 

> sobre manera loda investigacion. Cuando quiere 
buscarse su orígen en la más remota antigúedad, 


(1) Clavijero. Historia antigua de México, lomo 1, 
Disert 1. 


— 
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cito considerar como sueños los discursos de los sá- 
bios antiguos sobre la existencia de estas lejanas tier- 
ras. Entónces se conoció la injusticia con que B. 
Virgilio, obispo de Strasburgo, que vivió hácia el 
año de 745, fué condenado como hereje, por haber 
anunciado que habia antípodas y un nuevo mundo, 
así como lo fué Galileo por haber fijado el sistema del 
universo. Los hechos vinieron á evidenciar la atroci- 
dad de tan inícuas sentencias. 
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no (1), hablan de las regiones hiperbóreas, y no ha 
faltado quien aplique lo que exponen, al Nuevo Mun- 
do, á pesar de las explicaciones que se han hecho de 
sus conceptos. 


$ 3. 


Pitágoras (2), el mismo Pomponio Mela (3), Ort- 
genes (4), Sérvio, (5) y Ciceron (6), hablan de la exis- 
tencia de los antípodas, y tal opinion habria sido del 
todo inadmisible, si no se hubiera siquiera sospecha» 
do, que habia regiones apartadas mas allá del Océa- 
No, que diesen por resultado la existencia de mora- 
dores situados en puntos del globo terrestre, diame= 
tralmento opuestos á los entónces conocidos. 


$4 


Anaximandro, Leusipo, Demócrito, Anazarco y otro 


(1) Amiano Marcelino, lib. 16, hist, 

(2) Pitágoras. Apud Laert. in ejus vita. —Plinio, lib. 2, 
cap. 65, y sb» 6 ep. 22. 

3) Pomponio Mela, lib. 1, cap. 5. 

(4) Orígenes, lib. 2.—Periares, cap. 3. 

5) Sérvio in 6. Eneide. 

(6) Ciceron. lib. 4,—Academiz quesit. 

ESTUDIOS.—TOMO Iv.—10 
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Xull de la propia Islandia constantemente en activi. 
dad; ol Ketofunga 6 Katología Jojeull, que en 1823 hi- 
zo tres erupciones; el Krabla y el Scapta Jokull, que: 
lanzando sin interrupcion ceniza muy fna, desde 1788, 
produjeron una coloración anormal de la atmósfera y. 
el oscurocimiento imomentánco del sol. 


Y qué diremos si nos detenemos on el pico de Z'ay- 
de en la isla de Tenerife, que parcos apagado desde 
1798, cayo cono de erupeion se divisa en el mar á- 
una distancia do 50 leguas, rodeado de un circo de 
7,000 piés de altura, y en cuyo cráter, en su céntro 
de O bieno varias leguas de diñsmetro;> o 


A A 
encuentra el Pichincha explorado por Za=Condamine 
y por Humboldl, cuya altura es 14,000 pea 
erúter en el fondo tiene 2,154 piés de pa 
Cotopazi de 17,712 piés de altura, cuya cima 
más hermosa ES la cordillera de los Andes, y - 
ba una columna de fuego do 5,000 piés de altura; y 
el Ohimborazo de 20,100 piés de altura, cuya cima se. 
hundió ls noche del 19 de Julio de 10698 4 conse- , 
cuencia de un temblor de tierra, que asoló el país de 


Daclacunga. 


Muy prolijo seria hacer mencion circunstanciada 
de todos los volcanes de América. En la del Sur, ade- 
más de los ya expresados, existen como notables ol de 
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Este conjunto de datos, aun cuando por sí solos no 
fuesen bastantes para establecer como verdad demos- 
trada la existencia de la Atlántida, son por lo ménos 
de tal naturaleza, y es su fuerza tan grande, que in- 
clinan el juicio á adoptarla, teniendo como se ha vis- 
to, en su apoyo, tantas razones y autoridades tan res- 
petables. 





CAPITULO II. 


» 


1, Continuacion de la misma materia, Datos sacados de 
las empresas marítimas, y del estado que tenia la na- 
rimiento de la brájula,—2. 


eses. 

y 4 Tarsis.—3. Flota despachada por 
Nechos. Viaje de los cartagineses de que habla Aris- 
tóteles, y el de los fenicios segun Hornio, con la des- 
cripcion de la isla que descubrieron. —5. inion de 
Bougainville.—6. Deducciones que se han hecho de 
varios pasajes de Plutarco, Hesiodo, Strabon, Pínda- 
ro y otros autores sobre estas islas, y de Horacio in- 
terpretado por Campos.—7. Observaciones sobre la 
opinion de que los antiguos tuvieron noticia del conti- 
nente de América. 


$L 


Lo contenido en el capítulo anterior no constituye 
el fundamento único, en que se apoya la presuncion 
sobre el conocimiento que pudo tenerse de nuestro 
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Horacio y Sitio Ttálico, hablan tambien de esta man- 
sion de los bienaventurados. La descripcion que hace 
Horacio en laoda XVI del Epodon de las islas del 
Océano, exhortando á los romanos á que se retirasen 
allí, para gozar de la felicidad que en su patria no en- 
contraban, hizo creer á algunos que era aplicable 4 
das islas Afortunadas, Ó á las Canarias, segun opina 
Campos,anotador de Horacio, Alderete y otros suponen 
que se referia á las Espérides, quienes creian forma- 
ban parte del Nuevo Mundo. 


g 7. 


Uno de los mas fuertes argumentos, que se oponen 
á que los antiguos tuviesen noticia de este continen- 
te, es la. distancia á que so halla situado respecto de 
las demas partes del mundo entonces conocido. Re- 
fuérzase, recordando lo imperfecta que la navegacion 
era en aquellos tiempos, sin brájula, sin astrolabio, 
sin conocimientos bastantes de los rumbos y vientos, 
y en fin, sin los otros medios que despues hubieron 
de facilitar tanto los largos viajes marítimos. Añá- 
dese que por tal causa las empresas de ese género ge 
limitaban por lo comun á cortas distancias do la cos- 
ta, sin desviarse mucho de ella, pues se creia seguro 
el peligro é indefectible casi el naufragio, si una nave 
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se engolfaba en plena mar; temor que se vigorizaba 
con la idea que generalmente se tenia de que una 
gran parte de este era inavegable. Preciso es, sin 
embargo, convenir en que se han exagerado mucho 
semejantes dificultades, y que bien analizadas no 
destruyen la probabilidad de que por medio de algu- 
nas expediciones marítimas hayan podido adquirirse 
noticias sobre la existencia de algunas islas cercanas 
á la América, y quizá do este mismo continente, co- 
mo se expondrá en el capítulo siguiente. 
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dores de Cochinchina, mil enatrocientos aÑos despues, 
un instrumento que siempre so volvía al mediodia. (1) 
Le Rowz y de Guignes on su extracto do Jos anales 
de China, fijan su descubrimiento 1,115 añes antes 
de la:era cristinna. Klaprofh atribuye á ellos tambien 
tol descubrimiento. Esta opinion no es, sin 

segura. Los que la combaten afirman q 
a eN 
6 aguja magnética, sino otra distinta tocada con una 
composicion de cinabrio, oro pimenti, scandaraca y 
limaduras do agujas, reducido todo 4 polvo muy 
fino, y haciendo una pasta con sangre de cresta de 
gallo. Kircher, que tan instruido se muestra. 
cosas de la China, dice que no se conocia la 

en aquellas regiones. (2) —-* 


Buscando, pues, su orígen en otra parte, lo atribu- 
yen algunos 4 los árabes, apoyándose en lo que se 
onouentra sobro esto en las obras de Aristóteles, Creo- 
se que fué añadido por ellos, fundándose en que las 
palabras zorox y aphron, empleadas para designar el 
Septentrion y el Mediodía no son latinas ni griegas, 
sino mas bien de origen arábigo, en las largas nave- 
gaciones que emprendieron y en otras razones de con- 
gruencia. (3) Falcourt.escribió una disertación sobre 
lo que los antiguos opinaron acerca de la piedra iman, 


(ld AS SES 


o e 1 NA 
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inmensa extension. Casi un Nuevo Mundo, supo- 
niéndose ser la Vueva -Inglaterra, Estotiland so cree 
que es la antigua Vitlan de los noruegos; hoy Terra 


Nóva. 


No encuentra improbable el erudito Cacciatore la 
relacion anterior, por cuanto parece cierto que la 
Groelandia fué descubierta á mitad del siglo X, que 
la punta meridional de ella está muy cerca de la cos- 
ta americana del Labrador, y que los esquimales, co- 
locados entre los pueblos de Eutopa y de América, 
parece que pertenecen mas bien á los primeros, ha- 
biendo podido enseñar á los navegantes de la Vorue- 
ga el camino del Nuevo Continente; pero advierte, 
por otra parte, tantas fábulas é incertidumbre en la 
relacion de las aventuras de los noruegos y de los 
hermanos Zeni, que dice no puede arrebatarse Á Co- 
lon la gloria de ser el primero, que llegó y puso el 
pié en el suelo americano. 


$4. 


« El descubrimiento de un país remoto que se llamó 
Vinland, dice Mallet, (1) y la existencia de una co- 
lonia de noruegos en este país, me parecen hechos 


(1) Mallet. Introduccion á la historia de Dinamarca. 
ESTUDIOS, —TOMO 1v.—18 
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sín, (1), tocando en el Brasil. Foster apoya esta es- 
pecie (2). 


Ln 
= 


Por último, refieren varios autores que en 1184 
fué embestida por fuerte viento del Este una carave- 
la española, que navegaba á Canarias, arribando á 
tierras de América, la cual quedó desde entónces des- 
cubierta, Se cree por algunos, que el piloto Alonso 
Sanchez fué quien dió á Colon noticia de su existen- 
cia. Hornio dice que el nombre del piloto era Sancho 
de Ulloa 6 de Huelva, (3) y Alderete, Alonso Sanchez 
de Huelva. (4) Agrega Gomara que dicho piloto so- 
brevivió algurr tiempo despues del enunciado viaje, 
concordando todos en que falleció en casa de Cristóbal * 
Colon, en cuyo poder quedaron las escrituras de la ca- 
ravela, y la relacion de aquel luengo viaje con la mar- 


ca y altura de las tierras nuevamente vistas y halla- 
, 


(1) Memoria de M. Otto. inserta en las Transacciones 
Filosóficas. . 

(2) Historry of the voyages and discoveries in the 
Nord from the german of John Beonhold Foster. 

(3) Hornio. De orig. Améric., lib. 1, cap. 2, p$gs. 12 

13. 


z (4) Alderete. Ant. de Esp. y Afri, lib. 4, cap. 17, 
fol. 617. 


—113— 


das.» (1) Encuéntranse en este hecho referido por 
Gomara muchas inverosimilitudes; Oviedo y Belzoni lo 
tienen por falso. (2) 


$8. 


Hay, sin embargo, un historiador español, respeta- 
bie, que opina haber sido descubierta la América an- 
tes de Colon, siendo de presumirse hallarse tal creen- 
cia muy arraigada en su ánimo, hasta arrancarle una 
confesion que arrebataba á su patria uno “de los he- 
chos que mayor gloria y lustre le han dado, borrando 
de su historia esa brillantísima página entre todos los 
grandes acontecimientos que en ella se han consigna- 
do. Este autor es Mariana, que escribió con tanta 
madurez, y que tiene un lugar tan distinguido entre 
los sábios. (3) 


$9. 


Tal variedad de pareceres da á conocer el desacuer- 
do que en los autores existe en lo relativo á la pobla- 


a Gomara. Bistoria do las Indias, fol. 10. 
(2) Oviedo, Hist. Ind,, lib. 2, cap. 2.—Belzoni, lib, 1, 


o Mariana. Dé: rebus hispan, lib. 16, cap. 3, lib. 27. 
ESTUDIOS.—TOMO 1v.—19 
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15”), al Sur de Scoruby-Sound de la Groelandia 
oriental, no tiene sino doscientas setenta leguas de an- 
cho, y la Islandia se encuentra en la direccion de es- 
ta travesía. El espacio longitudinal del Atlántico que 
separa las dos grandes masas continentales, presen- 
tando ángulos salientes y entrantes que se correspon- 
den, (al menos del 75% N. al 30? S.), se alarga hácia 
el paralelo de España, del Cabo Finisterre á Terra 
'Nova, hay seiscientas diez y sicte leguas marinas. 
Ella se estrecha segunda vez cerca del ecuador, entre 
el Africa (costa del Cabo Rojo, cerca del Banco de 
los Binagos y Sierra Leona) y el Cabo San Roque. 
La distancia de continente á continente en una direc- 
cion N. E. $. O., sobre la cual se encuentran los islo- 
tes y escollos de Rocas de Noronhu de Pinedo, de S. 
Pedro y de French-Shool, es de quinientas diez le- 
guas, suponiendo el cabo de Sierra Leona, segun las 
observaciones del capitan Sabine, lg. 159 39" 24”, y 
el cabo de S. Roque, segun los observaciones del al- 
mirante Rousin de Givry, long. 37%37' 26”. El pun- 
to mas cercano de Africa es probablemente la punta 
Toiro, cerca de Buen Jesus, (lat. 5% 7 austral), al 
paso que lá salidá mas oriental de la América es de 
22 6 4 mas al Sur.» (1) 


De varios cálculos y reconocimientos, resulta que 


(1) Humboldt. Essai sur l'histoire de la Goographio, 
tom. 2, pág. 52. 
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y en Massachusets cerca de Boston. « La simple vista 
sobre el mapa, dice este autor, basta para demostrar 
la facilidad de que las poblaciones asiáticas viniesen 
á poblar la costa Nord-Oeste, En efecto, la proxi; 
midad de las islas Kouriles y de las Aleontinas, la 
corta anchura del estrecho de Behring, y la direccion 
casi constante de los vientos del Este al Oeste, permi- 
tía en poco tiempo, aun con débiles embarcaciones, 
pasar de las costas de Asia á la América. Muy recien- 
temente, en Enero de 1833 un faugue de Jedo, lleno 
de japoneses, vino á pasar cerca de Honoloulon en las 
islas de Sandwich. Al año siguiente otro buque arro- 
jado por los vientos sobre la costa de América, ha 
naufragado á la entrada del estrecho de Fucea, cerca 
del puente Martin. Hechos prisioneros los japoneses 
por los indios, fueron recogidos por los ajentes de la 
compañía de Hudson, y luego enviados 4 Lóndres, y 
vueltos despues á la India. » (1) 


$. 12. 


Quién podrá en vista de todas estas observaciones, 
y de autoridades tan respetables tener por enteramen= 
te seguro, como se ha creido, que Colon fué el primero 


[1] Dufiot de Mofras. Exploracion del Oregon y de 
la California. 


a DÍA 


Jamas 
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en la noche del 11 de Octubre de 1492 habíala en- 


frovisto ú la vacilante luz de una cabaña indians 
desde el buque en que se hallaba. 


Cuando Colon volvió 4 España ¿-confandir, con el 
resultado de su magnífica expedicion, á los que, susci- 
tándole todo género de dificultades, calificaban su em- 
presa parto de enfermisa y delirante imaginacion, su 
pieron atónitos la noticia de su llegada, y el triunfo 
de su pensamiento sublime. Aquellos que le vieron 
partir del puerto de Palos el día 3 de Agosto de 1492 
en tres mezquinas embarcaciones, tripuladas por ciento 
veinte personas, vaticinando con burlas y sarcasmos 
el mal éxito do su viaje, obligados so vieron-á gu re- 
greso á rendirlo el tributo de admiracion profunda á 
que tan acreedor se habia hecho. Comenzó entónces á 
saborear los goces que siente una ala noble, grando 
y elovada, al contemplar realizado su ideal, pero fue- 
ron ¡ay! poco duraderos, que tras de ellos vinieron la 
ingratitud, los desengaños y los sufrimientos. Hoy 
lu posteridad lo venga, proclamándolo uno de los hom- 
bres mas grandes que brillan en las páginas de la his. 
toria. 


- Así quedaron disipadas las dudas, descubiertos mu+- 
chos errores, y confirmada la verdad de los que, guía» 
dos por una razon ilustrada, crcian en la existencia 
do tierras lejanas mas allá del Océano. Encontrá- 
ronse en ellas altas montafins coronadas de nieve en 











cendio en los primeros tiempos de Cade 
con tanta diligencia recojieron los historiadores de 

- América, en ninguno so encuentra luz suficiente para. 
fijar sin vacilacion el orígen de sus habitantes. Tra 
diciones absurdas á oscuras, manuscritos 
pinturas imperfectas, y opiniones contradictorias, ta— 
les son los escasos medios que se nos presentan; pues 
aunque se cuenta con los monumentos antiguos que 
aun quedah en pié, y con otros que han ido descu= 
briéndose, llenos de figuras é inscripciones, y muchos 
que no son conovidos todavía y se hallan en las ruí- 
nas disominadas y ocultas en las entrañas de hosques 

- seculares ; “adviértese on todo la falta do trabujos' de 
una comision científica, provista de elementos nece 
sarios, que explorando nuestra rica arqueología, ha- 

- ciendo escavaciones y nuevos descubrimientos, nos 
proporcionara abundantes materiales: para dilucidar 
esa importantísima cuestion histórica, ¡Cuán! 
sos resultados recojicron la ciencia y la his . 
el proyecto realizado por la Francia en 1798, mome 
Brando una comision exploradora del Egipto, la € 
rovoló al mundo un tesoro do sabor, al publicar el 
fruto de sus investigaciones sobre log grandiosos mo- . 
numentos de que está cubierto aquel prís, testigos — 
de gu antigua grandeza y civilizacion! Lo que sobre 
la América se sabo, débese casi exclusivamente 4 0S- 
fuerzos particulares, los cuales tienen que ser siempre 
diminutos é incompletos, sin quo hallan alcanzado la 
magnitud que fuera de desearse. Preciso ha sido, por 


' di 
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razon no se dé todavía por satisfecha, y se vea asal- 
tada por la duda é incertitumbre que nacen de la 
naturaleza de la misma cuestion. 


$ 3. S 


Grandes son las dificultades que se presentan pa- 
ra esclarecer los tiempos primitivos de todos los pue- 
blos, y absurdas muchas de las tradiciones con que 
se ha intentsdo explicar su orígen. Los naturales de 
la India se creián, como se ha dicho, despues del di- 
luvio nacidos de las piedras; (1) los eginetes 6 mir- 
midones de las hormigas; (2) los coribantes y curetes 
del monte Ida; (3) y los atenienses, arcadios y teba- 
nos, de la tierra, (4) Se: ignora todavía el orígen de 
Egipto, apesar de haber sido tanto tiempo ha objeto 
del estudio é investigacion de muchos hombres ilus- 
tres: su antigiiedad se pierde en épocas á que no ha 
podido llegar la historia; en el tiempo en que estaba 
mas floreciente se veian ya ruinas que indicaban una 
existencia muy remota. 


PAE 17, Ts 

Bhodig. lib. antig. caj 

Y al Emblem. 36. a ib, 2, Strab. lib, 8, 
Tac. De morob. germ. Diod, Secul, lib. 1, cap. 1. lib. 2, 
cap. 10, y lib. 3, cap. 1. 


E Ovidio, Motamórosi, kb. 1. 
8 
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ton arribó á América procedente de la India Oriental, 
y que comenzó á poblarse 1745 años despues del 
dilavio, 6 2088 antes de la era cristiana. (1) A 
Tornielo, (2) sin embargo, no le parece verosimil que 
el mismo Yectan ó alguno de sus hijos, Ophtr ó Ja- 
hal, viniesen á regiones remotas, tendiendo otras mas 
«cercanas y cómodas. Estos habitaban las partes orien- 
tales del Asia. 


Finalmente, hay quienes hagan descender 4 los 
americanos de Japhet, cuya raza se extendió por la 
Grecia, la Ttalia y las Galias. 


Tubal, hijo suyo, vino 4 España, y despues de 
poblada, mandó varias colonias á los países situados 
“hácia el Occidente, mas allá del Océano, cuya noti- 
«cia adquirió de sus antecesoros. Son de esta opinion 
—Maluenda y algunos otros autores. (3) 


$ 8. 


Tales juicios 6 apreciaciones son meras conjeturas. 


(1) Torquemada. Mon. Ind., lib. 1, cap. 13 y 14— 
0, coment, real, lib, 9, cap. 2.—Herrera, Dic. 4, 

Jib. 2, Er 6. . 
o lórzano. De Ind. jur. tom. 1, lib. 1, cap. 13, 


a. 55. 
(3) Maluenda, lib. 3. De Antichrist, cap. 18, in fin. 
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lase su fundacion el año 2189 antes de la era cris- 
tiana, 319 despues del diluvio. (1) A 


Cham y sus descendientes fueron ocupando suce- 
sivamente el Asia, la Arabia, el Egipto y el Africa, 
segun Bianchini. Muerto Cham, recibió honores di- 
vinos bajo el nombre de Júpiter Ammon. Mesraín es 
lo mismo que MMenes, 4 quien los historiadores nom- 
bran primer rey de Egipto. 


$9. 


La variedad de opiniones sobre la cuestion del orí- 
gen de los americanos, comienza, como se ha visto, 
desde los primeros descendientes de Noé, Tornielo, 
sin decidirse por ninguna de preferencia, crec que el 
Nuevo Mundo fué poblado por los hijos de Sem, por 
las partes de la India Oriental, la China y provin= 
cias del Japon mas cercanas á la América septentrio- 
nal, habitadas ahora por los tártaros, y hácia los 
términos orientales de la misma Asia, llegaron al es- 
trecho de Anian, que en un corto intervalo separa el 
Asia de América. Tambien supone, que los descen- 
dientes de Cham pudieron haber penetrado en las 
provincias australes que están frente al Cabo de Bue- . 


(1) Breton la fija el año 2189 antes de Jesucristo 
Loco oitato. 
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na Esperanza, el cual se dice fué por ellos poblado, 
lo mismo que las demas partes de Africa, por “cuyas 
regiones australes pudieron haber pasado. 


g 10. 


Hay un hecho que en el exámen de la marcha del 
género humano llama mucho la atencion, y ha sido 
objeto de varias observaciones. Este hecho es la ten- 
dencia de las dos razas principales de extenderse en 
sentido opuesto, á saber, la raza blanca al Oriente, y 
la amarillo, que comprende la oscura, hácia el Oc- 
cidente. La raza amarilla y oscura la vemos en Asia, 
y todavía no se conocen sus relaciones con la de la 
misma clase que cubre el continente americano. 


Por lo que en el curso de esta .obra irá exponién- 
dose, podrá calificarse el grado de mayor ó menor 
probabilidad que tenga cada una de las opiniones, que 
sobre tan célebre cuestion se han vertido, así como 
las demas que se han formado deducidas de varios 
pasages históricos, de las tradiciones que se han re- 
cogido, de los monumentos que se han encontrado, 
de los viajes hechos á regiones antes desconocidas, de 
las comparaciones, analogías y semejanzas con las 
naciones de la antigiiedad, y por último, de la auto- 
ridad do sábios escritores, qUe es de tanto peso, es- 
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anos tras de otros se sucedian los emigrantes con áni- 

xno pacífico, 6 haciendo uso de la fuerza. A los pri- 

3xmeros, movíalos el deseo de mejorar de situacion, guia- 
«Jos por ese movimiento espansivo, que se apoderó de 
Jos que formando grupos diversos, á causa de la identi- 
«lad de costumbres é idioma, relaciones de familia, ú 
Otras circunstrncias, se dirigian por diferentes rum- 
“bos, para formar esos establecimientos, que despues 
habian de ser el asombro del mundo por su prosperi- 
«a, riqueza, y poder. A los segundos impelialos la 
mecesidad, abriéndose paso entre otras poblaciones ya 
formadas, venciendo cuantos obstáculos se les presen- 
daban, llevados muchas veces del espíritu de ambi- 
«cion y de conquista, 6 huyendo de la persecucion que 
me les hacia sufrir arrojandolos de sus hogares. 


En esa agitacion continua de los tiempos antiguos, 
«n esas luchas en que vivian vencedores y vencidos, 
«n esas mudanzas que producia la traslacion de un 
ssitio á otro de masas, que de tal modo iban mezclán- 
«ose, y confundiéndose entre sí, tenian que resultar 
J0s tipos primitivos, y la formacion de las razas mes- 
tizas. Es preciso tener muy presente estas circuns- 
“tancias, para esplicar las diferencias que se notan en 
Ja raza de los habitantes de América, comparada con 
Ma de las otras naciones tanto antiguas como moder- 
mas, y que servirá de mucho en la investigacion de 
Ja cuestion de origen que nos ocupa. 
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CAPITULO VI. 


2. Ly) la opinion del Jos que creen que los indios 
len de los judíos. Juicio de Lord Kingsborough 
y sus fundamentos.—2. Semejanza de la inacion 
de los israelitas y la de los mexicanos.—3. Juicio del 
P. García acerca de esto, 6 idea que surge en vista 
de todo lo expuesto.—4. Observaciones tomadas de la 
conformidad de sus leyes, usos, prácticas y cosbtum- 
bres, y de su condicion moral.—b, Otras semejanzas, 
eepecialmente las de los nombres de Jos personajes 
calendario chiapaneco con el hebreo. Opinion 
de Las Casas y otros autores. —7. 'Términos en que 
Lord Kingsborough reasume su juicio respecto de la 
blacion del Nuevo Mundo.—8. Observaciones que 
tenerse presentes. 


$1 


El virtuoso y respetable Fray Bartolomé de las Ca- 
as, fué uno de los primeros historiadores que anunció 
«en sus escritos la idea de que los indios descienden 
«delos judíos. Tal opinion tuvo algunos secuaces; pero 
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mente, encontrándose muertos con los pechos abier- 
tos y sacado el corazon. (1) Durante el viaje de los 
israelitas se sabbque Coré, Daihan y Aviron suscita- 
ron una rebelion contra Moisés y Aaraon, y que en 
castigo de su delito fueron tragados por el fuego que 
salió de sus entrañas. En ambos casos se ve una re- | 
belion tramada, y ejercido un gran castigo con un gé- 
nero de muerte espantoso. 


10? Dijo Huitzilopochtli á los mexicanos que la 
montaña de Coatepec era una montaña de la tierra 
prometida. No permitió Dios A Moisés entrar en la 
tierra de Canaan: cuando ya sus dias declinaban y 
tocaba el fin de su vida, le mandó que subiese al 
monte Vebo, para que desde allí contemplara la tier- 
ra donde corria miel y leche, la cual estaban 4 pun- 
to de poseer los israelitas, y en la que al fin entra- 
ron conducidos por Josué. 


11? Moisés y Aaraon murieron en el desierto an- 
tes que terminase la peregrinacion de los israelitas. 
Huiteinton 6 Mezi y Tepatlzin, que guiaban á los 
mexicanos en su viaje, perecieron tambien antes de ' 
llegar al término de él. 


12% Por último, comenzaron los mexicanos su via- 
Je, segun Torguemada, cruzando un brazo de mar, é 
igual cosa hicieron los israelitas. 


(1) Herrera. TE de las Indias Occidentales, 
Dec..3, lib. 2, cap. 1: 
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dario chiapaneco con el hebreo. Así por ejempo, Moz 
es igual 6 Moises; Igh, acaso pronunciado por los chia- 
panecos sh se asemeja á Jsaac; Chanan, es lo ínismo 
que Canaan; Abagh, nos recuerda á Abel, Hay otros 
nombres, mencionados en la Escritura, tambien bas- 
tante parecidos, como Chinaz, escrito igualmente Chin, 
parece referirse á Skem, Chavin y Enob 6 Japhet y 
Enoch. Adviértese ademas, que al principio del ca- 
lendario tenian escrito en-latin Vinus, el cual es sa- 
bido que fué hijo de Belo, nieto de Nemrod, viznioto 
de Chus, y cuarto nieto de Cham. Veíasele simboliza- 
do en la Ceiba, árbol que tenian en mucha veneracion 
los chiapaneses: sembrabánlo en todas las plazas de 
sus pueblos, lo sahumaban, y bajo su sombra hacian 
las elecciones de algunas do sus autoridades, (1) 


$. 6. 


Todas estas semejanzas, así como algunas de las 
razones expuestas, hicieron, concebir al virtuoso obis- 
po Fray Bartolomé de Las Casas, como se dijo segun 
se ha visto, la idea de que los indios descendian de los 
Judíos. Esta opinion cuenta con el apoyo de varios 
historiadores, que dieron á conocer los rasgos de se- 
mejanza que se advertian entre unos y otros, tales 


(1) Núñez de la Vega. Const. dioso. Preámb, n, 3, $ 29,. 
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Asiria, en la Persia, y la Sutiana, en Nínivs, qu Ro- 
ges de Media, en Lusan y en Ecbatana. (1) 


En los dias de Jesucristo (2) habia ¡israelitas es- 
parcidos en Oriente, en la Persia, en la Media: en el 
país de Elim, en la Mesvpotamia, en la Capadocia, el 
Ponto, el Asia, la' Frigia, la Panfilia, el Egipto, Ci- 
rene, la isla de Creta, y la Arabia. (3) 


De la Media pasaron á la Tartaria, y de allí so es- 
parcieron por Rusia, la Polonia y la Lituania. (4) 
No subsistieron enteras y juntas en ningun lugar co- 
nocido del mundo, sino que se derramaron por todas 
partes. (5) Los judíos pretenden que el país á don- 
de se retiraron es hasta el dia desconocido, é inacce- 
sible, 6 que se han perdido y dispersado enteramente. 
(6) Otros aseguran que volvieron á su país. (7) 


Hay quien do entre las tres tríbus designe la de 
JTsachar como el tronco de que proceden los habitan- 
tes de América, fundándose en que despues de eghar 


¿YD Biblia de Vencé, tom. 6, Disertacion sobre el país 
A fueron trasladadas las doce tríbus de israel. $2 


Ed Act. IL 9, 10, 11. 
$ Biblia de Yencó. Lugar citado $3. 
(4) Biblia de Vencé. Lugar citado $4. 
16 Jdem, idem, Jdom, $$ 8 y 9. 
(6) Idem, idem, idem, $ 3. 
(1 Idem, idem, idem, $$ 8 y 9, 
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presando que Tanub,faé su primer rey, bajo cuyas 
Órdenes pasaron del' uno al otro continente: el se- 
gundo fué Capichoch; el tercero Catel-Ahus; el cuar- 
to Ahpop; y el quinto el gran Kichá, que fué quien 
los sacó de Tula por órden de su oráculo, para con- 
ducirlos al país donde se establecieron. 


Grocio, que se ocupó de la cuestion sobre el orí- 
gen de los americanos, no está conforme con la opi- 
nion de haber sido poblada la América por los 
hebreos. Refuta algunas de las razónes con que la 
apoyan varios escritores. Cree que los peruanos 
procedian de los chinos, y que Manco Capac era de 
dicha nacion. Laet lo contradice. (1) 

Finalmente, el P. Acosta refuta tambien la opi- 
nion de los que dan á la poblacion de América un 
orígen judío. 


(1) Joannis de Laet. Antuerpiane nota ad dissert, 
Hug. Grotii de oríg. gent americane, págs. 45 y 46. 
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cananeos, sabedores de que los israelitas habian de 
apoderarse de su tierra, tomaron la resolucion de huir, 
despues de haber cortado de antemano los árboles de 
suf campos, cegado los manantiales de las aguas, y 
destruido sus ciudades, siendo estos los pueblos de los 
cuales una parte se salvó en Egipto, (1) y en Afri- 
ea, y otra en Alemania y Esclavonia. 


(1) Vide in seder. Olam et Genebr. Chronic ad ann, 
mundi 2709. 





CAPITULO IX. 


A. La Scitia, y los que E a de ella la poblo- 


cion americana. Pasaje de o. Opinion del 
fitesu. Analogía que encuentra Buxton entre el dialec- 
to de los mokowks y el tártaro. Juicio del Baron de 
Humboldt.—2. Relaciones que existian entre los ame- 
ricanos y los pueblos Un Ap Anal entre los 
chinos y log peruanos. idad entre la lengua china 
ya, otomí.—3. Expedicion de mogoles al continente 
le América de que habla Mr. Ranking.—4. Rastros 
de la raza tártara encontrados en América en tiem 
de la gonguista, Opinion de Robertson y de Dupratz, 
—5. Analogías y semejanzas entre los tártaros y los 
indios, —6. Calificacion del P. García, —7, Analogías 
entre los chinos y los indios. 


gl 


La Scitia comprendia una parte considerable del 
—Asia, habitada por pueblos numerosos, terribles por 
su audacia é indomable valor. Salieron de ella los 
hunos, quienes desparramándose sobre los pueblos ve- 
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podrian citarse otros nombres de poblaciones, que aun 
se conservan en varias partes de América, muy pare- 
cidos á los del continente antiguo. 

Robertson confiesa que hay buenar razones para su- 
poner, que los antepasados de las naciones americanas 
desde el cabo de Hornos hasta las extremidades me- 
ridionales del Labrador vinieron del Asia, mas bien 
que de Europa, y de igual modo opina Dupratz apo- 

yado en algunas tradiciones de los mismos indios y 
en datos que ministra una atenta observacion. 


$5. 


Pasemos á otro de los fundamentos en que se apo- 
yan los autores de esta opinion, sacados de las analo- 
HERías y semejanzas que se descubren entre los tártaros 
y los indios. Hélas aquí: 


1? Aunque segun el sistoma de Mr. Blumenbach, 
«Es muy marcada la diferencia entre la raza mongola 
y la americana, pues la primera tiene color de espiga 
«Ue trigo, cabellos poco espesos, negros, y ásperos, pár- 
Apados hundidos, y como hinchados, la figura chata y 
salidos los huesos de los carrillos, mientras en la ame- 
Aricana su color es de canela, con cabellos negros, lisos 
y ásperos, y la cara ancha, pero no aplastada, se pa- 

recen ambas, sin embargo, en la estatura mediana, ca- 
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mataban criados y mujeres, para que los acompaña- 
ran, vistiendo los cadáveres con los mas ricos trages. 
El sepulcro de los incas y el de los chanes de Tartaria 
eran muy parecidos. Ñ 


8* Sangrábanse los scitas de las orejas, y los per- 
sas de los brazos, cara, y cabeza en señal de dolor y 
devocion; ejecutaban igual cosa los indios, haciéndo- 
lo tambien de la lengua y espinilla. 


99 Los kunos eran melancólicos, inconstantes, li- 
geros, vengativos, furiosos, é infieles, y creian en sue- 
sos$ los indios lo mismo que ellos. Eran los scitas da- 
dos á la mágia; los indios eran hechiceros. Los suciea 
delos lapones fueron sustancialmente como los nahua- 
les de los indios; unos y otros idólatras, y gus minis- 
tros traian el cabello largo. 


10? Entre los tártaros orientales era electivo, el rey 
como en México. No se atrovian á mirarle, ni á ha- 
blarle, sin llevarle algun regalo. Habia indios que no 
tenian ni rey, ni ley, y solo seguian el consejo de los 
viejos; lo mismo dice Ovidio de las getas, (1) Amiano 
delos hunos (2) y Veneto de los tártaros. (3) 


* 11? Tenian entre sí unos y otros guerras contínuas; 
empezaban el combate lanzando grandes gritos; vas 





Eleg. 
Amiano Marcelino lib. 81 cap. 1. 


8 Ovidio, Tristium, lib. 5. 
3) Marco Paulo Veneto. cap. 
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gran Khansiempre en público sentado en una silla de 
Plata, haciéndole sombra con un quitasol. (1) 


17% Cuando murió Huayna-Capac se sacrificaron 
mil víctimas; (2) cuando fueron trasladados al monte 
Altai los restos mortales del gran Khan Mangu se in- 
molaron mas de diez mil individuos. (3) En los sepul- 
cros peruanos y en los de los mogoles se han encon- 
trado considerables riquezas. (+) 


18? Hay otras semejanzas como los caracteres tra- 
zadossobre lasrocas, y hospederías en los caminos, (5) 
así como en las representaciones dramáticas, y el uso 
de abonos para labrar la tierra, (6) 


19% Desde antes del emperador Mauricio, que vi- 
vía el año 580, venerábase ya entre los turcos y tár- 
taros el signo de la eruz, conservándose entre ellos la 
tradicion de que Santo Tomás predicó allí el evange- 
lio. En América, como se ha visto, pretenden algunos 
que existia igual tradicion y respecto á cruces, se en- 





a Marco Polo, lib, 2, ad. 
de la ib. 6 caps. 4 y 5. 
arco Pol 08) 
$ Marco Polo. FN To 'P. 
(4) Ulloa. vol. 1, 368 y 369.—Humboldt. Vue des 
vol 1, .—Torke, vol. 2, pág. 48.—Coxee 


ina vol 3, pág. 1 
E) Guri de la Vega, lib. 2, cap. 10.—Dubhalde, vol. 


me 
AA rio de la Vega, lib. 5, cap. 3.—Kampter, pá- 
gina 1 
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de orígen asiático. Cinguí, es palabra tártara, con la 
cual se conoce igualmente un inca del Perú. Zepe en 
lengua turca quiere decir montaña, é igual significa- 
cion tiene en la mexicana; fórmase con ella la pala- 
bra Chapultepec 6 Chapultepeque, montaña de los co- 
nejos 6 licbres—Benegtepe, Maltepe, monte de rique- 
zas. Nómbrase Teu el dios de los turcos, parecido al 
Theos delos griegos, y al Teutl de los mexicanos con 
el mismo significado. La terminacion en an de muchas 
palabras de Nueva España, como Michoacan, Coatlan, 
indican un orígen tártaro ó turco; pues muchas de es- 
tas terminan así, como Merglan, Turcan, Agrian, etc, 
Aztlan, que en mexicano significa region de garzas, 
es palabra turca. 


Todos estos datos tienen una fuerza tal, que aun- 
que no produzcan una conviccion completa, dan lu- 
gar á grandes vacilaciones. Inclinan á veces el áni- 
mo á darles ascenso, y han tenido tanta influencia en 
algunos autores, que los vemos decididos 4 asignar 4 
la poblacion de América un orígen tártaro ó scita, 
El-P. García, que hubo de examinarlos detenidamen- 
te, se expresa así: «Las costumbres de los indios, 
cotejadas con las de los tártaros, y otras naciones s0i- 
tas, parecen las mismas, y tantas, que nadie puede 
imitarlas sino heredarlas. Aun las que son desemes 
jantes se conocen hijas de las que usaron primitivas 
mente; pues fuera de ser curiosos de oro, de usar de 
espadas, aunque pocas veces los tártaros, los scitas 
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donde habian sufrido gran miseria, reinando un in- 
vierno perpetuo con hielo y nieves. Mas adelante di: 
co el mismo autor que la gran familia Athapacea vino 
de Siberia, y que en su vestido y maneras se parecia 
al pueblo que habitaba las costas de Asia. (1) 


(1) Historical and statiscal information respecting the 
is , condition and prospects of the indian tribes of 
. 8, by Mr, Schrolcraft, Tom. 1, n. pág. 19. 
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Conventos 4 manera de las vestales; (1) en los cami- 
mos y calzadas del Perú, y otras partes, tan pareci- 
dos á los construidos por los romanos en España y 
finalmente en las palabras latinas encontradas en las 
Jenguas de los indios, como el advervio inde que se 
usa en la de Chiapas. (2) Tales costumbres no son 
«exclusivas de los romanos y es, por tanto, fundamen- 
to muy débil para resolver la cuestion. 


$5. 


Mucho menos me detendré en examinar la opinion 
«lo los que aseguran, que la América se pobló con los 
“troyanos que acompañaron á Eneas despues de la des- 
“Eruccion de Troya, apoyándose en aquel pasaje de la 
—Eneida que dice: «et diversas quoerero terras.» (3) 
Igualmente es infundada la idea de los que hacen 
«descender los americanos de los franceses, é ingleses, 
haciendo valer los viajes ó colonias en que, segun los 





(1) Alexander ab. Alexandro lib. 5, cap. 12.—Betan- 
zos. Hist. Ind, Part. 1, caps. 11 y 22, 

a Rego da SE o me el sima, ara el se po- 
tio o, pil ió. En Virginia llaman panne al pan. 
Los indios de Cumana nombran. puera 4 1o interior del 
«<ogollo, y los caribes nunum á la luna, urca al cofre, ca- 
nigue á la caña de azúcar y arda á la floresta, 

(8), Virgilio. Eneida, lib. 2.—Vasconcelos. Noticias del 
Brasil, lib. 1, n. 90.—García. Oríg. de los indios, lib, 4, 
<ap. 24, $ 8. 














sobre la costa occidental de Groelandia, en la latitud 
de 73 grados, y el haberse reconocido últimamente, 
que la travesía entre la parte occidental de la Groe- 
landia á la costa del Labrador, 6 isla de Terra-No- 
va, se.ha hecho en cuatro dias. (1) 


(1) Mr. Warden. Recherches, cap. 7. E 








“Sanos, como parece indicarlo el texto mismo, poco in- 
Muyeo en la solucion de la cuestion de orígen; pues se- 
gun hubo ya de indicarse, 4 los mexicanos habian 
precedido otras razas, sieñdo ellos los últimos que ar- 
ribaron al país de Anáhuac, donde se hallaba estas 
blecida la corte é imperio de Moctezuma, 


53. 


Conservábase en Fueaten la tradicion de que los 
pobladores vinieron por mar de hácia Oriente, 6 ce- 
sníal, como Mamaban los indios, y creian que de la is. 
la.de Cuba. «Dospues llegó Zumna por el Occiden- 
te, 6 Nohnial, y puso nombre 4,todos los puertos, ca- 
bos, rios, y costas de Yuentan, los cunles no eran del 
idioma de Cuba, ni del mexicano, sino totalmente dis- 
tintos de la antigua lengua do los de Yucatan, que se 
hablaba cuando llegaron los españoles. Sabiendo al- 
gunos la lengua de Cuba no los entendian, ni los in- 
dios la mexicana, argamento que prueba vinieron los 
pobladores de más remotas tierras. Hablanse aumen- 
tado mueho, porque cuando los teochichimecas, des- 
«pues do la gran batalla que reficro Zorguemadu, (Mo- 
narg. Ind., tom. 1, lib. 3, cap. 15) fueron buscando 
tierras donde poblar, los que se quedaron en Yuca. 
tan dejarón la propia lengan, y recibieron la Je la 
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$6. 


Los habitantes de la Nueva Granada creian descen- 
der de una mujer blanca, llamada Comícalmal, que al 
morir se fué al cielo tomando la forma de un hermo- 
so pájaro. Los de la California aseguraban que sus 
antepasados vinieron del Norte. Los de Nueva Ingla- 
terra suponian traer su orígen de la Tartaria, y los 
chickasaws del lugar donde se mete el-sol.—Los co- 
Vas decian unos que sus antepasados habian salido de 
una cueva, otros de. una fuente, otros de una peña, 
y Otros de las lagunas. (1) 


$7. 


Además de estas tradiciones habia otras muy ge- 
neralizadas en América sobre el diluvio universal, de 
la cual pueden sacarse algunas consecuencias sobre 
la cuestion de orígen. 


El diluvio universal, la confusion de las lenguas, y 


la dispersion de los hombres son tres hechos históri- 


$ 15) García. Oríg. de los Ind., lib. 5, cap. último, pág. 


/ 


cos, cuya existencia se encuentra comprobada en la 
historip tradicional de ensi todas las naciones. 


gs. 


Además de lo que la Escritura (1) mos ha trasmi- 
tido sobre este grande acontecimiento, en que la tier- 
ra sufrió tantos trastornos con las aguas del mor, que 
saliendo del abismo, quo lo servia de límite, so preci- 
pituban por todas partes, se chocaban con fuerza, y vn- 
volvian al :mundo en la destruccion, se encuentra com- 
probado con las tradiciones orientales; y por autores 
de alta importancia y autoridad. Beroso habla do él, y 
de la dotencion del arca sobre una montaña de Arme- 
nia; lo mismo se loe en Nienlás de Damas. Abideno en- 
tra en detalles semejantes á los del libro de Moisés. 
Luciano presenta un cuadro animado do esto terrible 
acontecimiento, de que habla tambien Ocidio en su 
primer libro de sus Metamórfosis: Jos anales de los chi- 
nos, que se precian tanto de antigitedad, y de abrazar 
en ellos todoslos sucesos notables del mundo, presentan 
uns prueba irrofeagablo de su autenticidad. Los medos, 
los asirios, y otras naciones, conservaban en sus bra- 
diciones la memoria de este suceso, Bianchini (2) ha> 


(1) Gén, 8. 
(2) La Storia Universalo prorata col móonumenti.— 
Dix-—2—cap. 17, $ 1, pág. Eg. 5). 
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mas Burnel, (1) Wordiward (2); estos tres últimos que 
consideraban posiblo el difuvio por solo la accion de 
Jas causas naturales; pero me contentaré con citar á. 
Jn letra un pasajende Cuvier, y otro de un escritor 
moderno muy respetable. , 


El primero dice lo siguiente: 


«Yo pienso con MM. Deluc y Dolomien, que si 
«hay alguna cosa perfectamente deslindada en la geo- 
«logía, esta cosa es, que la superficio del globo ha si- 
«do victima de una grando y súbita revolucion, cuya 
«fecha no puede remontarse mucho mas allá de cinco 
«6 seis mil años; que esta revolucion ha desplomado 

«6 hecho desaparecer los países que habitaban antes 
«los hombres, y las especies de animales mas conoci- 
edOs ....... que desde esa revolucion e pequeño 
«número de individuos salvados de ella se ha ro- 
«partido, y propagado sobre los terrenos puestos en 
«uso.» (3) « 
El segundo se expresa en estos téminos: «No sola- 
«mente todo el género humano se levanta para ates- 


(1) Telloris theoreica sacra orbig nostri orig. eb mub, 
quos aut jam suboit aut olim subiturus est com- 


(2) An essal towards the natural history of tho carlb, 
Cuvier. Discursos sobre las revoluciones de la su- 
del globo. 
ASTUDIOS— TOMO 11.—34, 
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«ce esta ciencia, mas se convence ésta de que la tier- 
«ra misma es el primer monumento histórico de las 
«revoluciones que ha experimentado.» (1) 


W Nicolás María Serrano. Hist. univ. D. a 
Uno de los de pa que recorrió 
una parte les cordilleras, y que nos de 
un monumento notable de su saber en sus “Óbservacio- 
nes sobre la formacion de las montañas.” M. Pallas se 
muestra convencido per sus propias observaciones de la 
realidad del diluvio. 


A A A A A 








A os i sobre el orígen 

o aaa. Orioles da ¡en 

Ñ Malo 
a, Alerio, Horalo, Gomall 
=— Caxreri, Robertson y. Cha! pi Se haco mon- 
does de ias Lafono, al Benn- 
e e en 
marse.—5. Suposicion de Mr, tesis de Mal- 
—, Mobran.6. itido por otros in: 
vestigadores. / 


Notable es, como se ha visto, la variedad do opi- 
niones que existe sobre el orígen de los habitantes de 
— América; puede tenerse “como agotado el campo de 
Jas conjeturas; y por eso decia Me Culos, que sobre 
esta materia no podia emitirse opinion alguns, que no 
coincidiera con alguna hipótesis precedente, Mas pa- 
ra que pueda conocerse mejor la exactibnd.de esta 
observacion despues de lo que sobre esto se ha ex- 





mibeimo rey de España, fun- 
, que los antiguos 
peeto, (4), opinion que apo- 




















—Ub— 


carnada, que se supone originaria de las cercanías del 
Cáucaso, y que se derramó muy luego por Europa y 
por otras partes del mundo. La segunda es la ama- 
arilla, suceptible de tomar varios tintes cobrizos, pro- 
cedente al parecer del centro del Asia, desde donde 
fué extendiéndose gradualmente por el continente 
asiático, las islas vecinas de la Oceanía, y aun el 
«continente de América, salvando el estrecho de Beh- 
Ting. La tercera es la negra, originaria, segun se cree, 
del Africa, de donde pasó á las costas meridionales 
del Asia, á las islas del mar de las Indias, á las de 
Malesia y aun mas allá.» (1) 


Asienta Mr. Dufot de Maufras, que las curiosas 
investigaciones de los anticuarios del Norte prueban, 
«que hubieron de arribar al Nuovo Continente pobla- 
«ciones europeas, pasando por la Groelandia. (2) 


$4 


Pueden formarse, por último, varias conjeturas. 
Se sabe que los árabes emprendieron descubrir tier- 
aras, que conquistaron una parte del Africa, que pa- 
ssaron á España bajo el mando de Tharic; algunos de 


pág. 103. 
Daflot Mofras. Exploration de peentolr de 


Do El Orbe pintoresco. tom. 2, 
Y Oregon, de la California, etc., tom. 4, cap, 1: 











una obra en 4%, mayor de 610 páginas, y la de 
ames H, McCulloc. 

ao los diversos sistemas expuestos por estos es- 
/s merecen examinarse separadamente, por gus 
ares circunstancias, y el mas 6 menos grado de 
tud que ofrezcan, atendiendo á los diferentes 
que para formarlos tuvieron á la vista, será su 
is el objeto especial de los capítulos siguientes. 


STUDIOS, —TOMO 11.—36 


























A A a 


* 
mM -— 


antes de la venida de Jesucristo, y de consiguiente 
antes de la Época en que supone existente á Votan. 
Da á entender Cabrera que Hércules Tirio fué abue- 
lo de Votan, 4 por lo menos uno de sus antepasados; 
el Sr. Núñez de la Vega afirma que fué nieto de 
Noé. (1) Diferencias tan marcadas hacen sobrado in- 
cierta la opinion del Dr. Cubrera, quien para formar- 
la hubo de apoyarse principalmente en los datos que 
lo ministró este mismo autor, á quien otros han se- 
guido y de quien tanto discrepa en puntos tan cardi- 
nales, Aunque ha"procurado fundarse igualmente en 
pasajes de escritores traidos á su intento, preciso es 
convenir que no podia hacerlo con acierto, cuando ré+ 
sultan contradicciones palpables, que debilitan el jui- 
cio, 6 introducen la duda y la incertidumbre. 


a Náñez do la Voga,.—Constituciones Jiocesanas.— 
bulo n, 34, $ 30. 
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partir do los campos do Senayr, despues de la confu- 
sion de las lenguas, verificada con motivo de la cons- 

e a | 
sentes, Lu primera ciudad que fundaron en ol conti- 
nento de Aruéxica, segun su sentir, fué la de Cullmo- 


mn | 


PE 
HS 
E 
a 
piel 
l 
hal 


portenocen 4 la estirpe de 
ro ta | 
sr cio a y a A | 
Beo, quiere decir. culebra, lo mismo que elivin en la. 
hobren. (1) Con esto nombro conocíaso á los tripoli- 
tanos, por haber: habitado largo tiempo en las saver | 
nas, á manera de las culebras. (2) Se ha | 
Trípoli en Siria era la patria do. Votan, reputado eo- 
sio el fundador de la poblacion de América. 


Constaba antiguamento Trípoli de tres cindados, 
una de los acadios, A 
los firios. (3) Los primeros consideraban | 
por padre comun, los. segundos á ¡Sídon, ambos hijos 
de Chanaan, (4) y los terceros procedian de esto di- 
roctamento.. Hubo tiempo en que so llamó Fenicia, 
la tiorra habitada por los cananeas, tonióndoso por fe= 
nicios las once familias descendientes de Chamaa n 
Eran estos los sidonios, HLptnoe lb ode A 


¿Calmet. Io. Genes,, cap. 10, y, 17, in dle verb. 


(Y ea a naaa He LAN 


0, v. 15. 














presarze la primera tierra que se pobló con las gen- 
tes que allí llegaron. Cuando algunas de estas emi- 
graron al Palenque, conducidas por Votan, comenza- 
ron á dar á la Havana el nombre de Valumvotan, pa- 
labra compuesta de va, adverbio de lugar que señala 
un paraje determinado, correspondiendo al i/lac de 
los antiguos; Zum, que significa tierra, y se toma 4 
veces por la patria Ó lugar donde uno nace; y Votan, 
que quiere decir corazon, nombre propio del primero 
y principal de los caudillos de las veinte tribus, que 
omigrando de la Havana, so establecieron on el Pa- 
dengue. El símbolo, con que en la escritura:se repre- 
sentaba el nombre de Valumvotan, era pintando mue- 
we corazones, que en sentido gramatical é ideal quiero 
decir el noveno de los corazones. Valum, síncope de 
Valwnudo tambien significa nueve en su idioma. De 
modo que juzgando por todos estos datos, Valumvo- 
tan, leido como está escrito, se interpreta: Votan, no- 
veno de este nombre. Pronunciado así: Va-Lum-Vo- 
lan, quiere decir, allá en la tierra patria de Votan, 
noveno de este nombre. 


Está, pues, reconocido Votan, segun el referido 
manuscrito, y la tradicion constante, que aun se con- 
serva en algunos pueblos de Chiapas, y otros datos 
recogidos por el Sr. Ordoñez, como el tronco de que 
procede la roza americana. 


HU 








No especifica el Sr. Nuñez de la Vega nuda sobre 
la emigración do los primeros pobladores, ni sobre los 
puntos por donde pasaron, ni las mansiones que hi- 
cieron, ni la parte de este continente por donde en» 
traron, poro sí dico que Votan vió la torre de Babel, 
6 hizo varios viajes. Tampoco expresa todos los pa- 
e y pueblos donde estuvo, mas hace mencion del 

«Alo Huehuetan en Soconusco, donde refiero que Votan 
¡puso dantas, y fabricó una casa Jóbrega, en la cual 

«Alepositó un gran tesoro, que lo formaban unas tina- 
as do barro bien tapadas, Jo una sola pieza, donde 
«estaban grabadas las figuras de los veinte indios gen» 
tiles antiguos, cuyos nombres tenian inscriptos en 
us calendarios, con Chalehihuifes, y otros figuras 5u- 
3persticiosas. Añade que la custodia de este tesoro la 
«zonfió ú una señora, y 4 varios fapianes, Ó guardas. 
JEn la visita, que el mismo Sr, Núñez de la Vega hi- 
=z0 de su obispado el año de 1691, encontró un teso- 
aro en una cueva junto al pueblo de Z/acoaloía cerca 
«lo Huehuetan, (2) Lo mandó extraer, y so quemó 
públicamente en la misma plaza de Mueñuetan. ¡In 
acnensa é irreparable pérdida para la ciencia! 


15 THuebuetan significa pueblo de viejos, 
Núñoz do la Vega. dioc. pream, 34, $ 30. 
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La opinion del P. Ordoñez que ha formado la ma- 
teria de este capítulo, ha sido antes muy poco, ó en 
manera alguna conocida en todos sus detalles. Quizá 
su exposicion dará materia á prolijos exámenes de 
los sabios. No será tampoco remoto que, con el tiem= 
po y los trabajos, 6 escavaciones que se hagan en 
las ruinas del Palenque, así como con la exploracion 
de los lugares cerca de los cuales están situadas, ú 
otros del Estado de Chiapas, llegue á fijarse la ver- 
dad sobre este punto tan impórtante en nuestra hig- 
toria antigua. 


IMTUDIOS— TOMO IV.--42. 





CAPITULO XVL 


1. Los esios son en concepto de Mr. Lang los 
pie la raza americana. mmajansis cateo ol 


Ernloros del del Sur IOXÍCADOS Y Pernanos. 

— a sl el idioma, le encilioa paroglif= 

Ca, y en ds licacion de Caccia- 
jueletos engontrados en las rocas caloá- 

E p A pl 
con 

aos dejas jala da, Domalia, Eocnto, Molaoas y 13 


Los polinesios son en concepto de Mr. Long los 
progenitores de la raza americana. 


Forma parto la Polinesia de la Oceanía. Compó- 
nese de muchas islas descubiertas en varios tiempos, 
pobladas por asiáticos, que pasaron luego al contis 


—— a 


nente de América, no lgjos del Ecuador. Mr. Lang 
ha examinado su orígon y sus emigraciones, 

do en las semejanzas que nota entre los insulares del 
mar Sur, los malaís del Archipiélago Indio, los mexi- 
canos y peruanos, ha concluido que es uno mismo su 
orígen. Hay puntos de contacto muy marcados entre 
el caníbal de la Nueva Zelandia y el indio nómade 
de América. 


5,2 


Háconse mas notablos. Ins analogías, considerando . 
el carácter de su antigos los usos y cos- 
Juncos de io Cl DA UA 

-- ral de su idioma, (1) y el reunirse en gran consejo de 
nacion para discutir los negocios de interés general. 
Es igual en ambos la idea que tenian de la necesidad 
do vengar una afronta, el fabricar armas, flochas, ha- 
macas, instramentos Y otras cosas. Parecida es la es- 
critura simbólica que usaban los mexicanos con la de 
los polinesios, malayos, y chinos, así como el estilo 
«en los monumentos de arquitoctura. Hay, por últi- 
mo, entre ellos cierta semejanza con la civilizacion 
que existia en las regiones de América desde los tiem- 
pos mas remotos, cuando aun estaban sumergidas en 
la oscuridad é ignorancia, 


(1) Mr. D'Urbille asegura que no existe esta analogía. 
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rre ole Jos pa. 
godas de Curnatic son pirámidos completas 6 trunca» 
, das. Ya so hn visto la proforencia quo so daba, 4 es: 
ta forma a BE TAREA 
bitantes de América. . 


as columnas de Deia Deli y ADbalad tec 
rr encontrán= 
dosé algunas otras iguales en Benares, La; ae 

de semejanza tambien de las que se ven en las ruinas 
del Palenque. La segunda de estas columnas es mas 
_ bien un pilar llamado Zaf con una inscripolon en sans- 
«rito. Ha sido descrita por Mr. Henry Colibroocke en 
1797. Está sobre un edificio de piedra conocido con el 
"nombro de Shitargah. Es de piodra colorada, de uns 
asola pieza, y tiene 81 zirras de longitud y 5 de cireun- 
erencia, esto es 37 piés, y 10 piés 4 pulgadas, El 
de la tercera columna Mei 
a mad dd al 2. . 





taa a vdd 4 * AY Fan á 


loans clica GOÑA die 
«Capitanes, 6 caudillos de las “colonias, que sucesiva 
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dus se apellidaba Boutía 6 Buta, segun S. Clemente 
Alejamirino, [1] y Budda segun S. Gerónimo [2]: 
consagrábanle el cuarto dia de la somana, Botam on 
arábigo, y Butan en caldeo, significa un terebinto en 


En la India existió un Teredintiws, en arábigo Da- 
ru-Botam discípulo de un cierto Seylhionus de Egip- 
to, que habia estudiado en Alejandría, y visitado los 

| amacoretas do la Tebaida; era autor de una nueya doc- 
trina que se introdujo en la India. Valum-Votan es 
como se ha visto el nombre, segun Ordoñez, que die- 
ron á la Havana los primeros pobladores que de ella 
se trasladaron al Palenque, y Daru-Botam, se Mama 
tambien en caldeo el mejor y mas grande deredintho, 
Js posible que tenga alguna afinidad con el Buddñam— 
Peru de los ceilaneses y bauddhas en general, que sig- 
nálica. árbol de Buddha, nombre que Terebinthus, to- 
mó cuando comenzó su mision. [3] 


La sorprendente semejanza, que se nota en estas 
palabras, combinada con los demás rasgos que han 


ido señalándose, sirven para juzgar de la opinion emi- 
tida por Sir William Jones, cuya creencia es, que no 
solo la mayor parte del Asia, sino casi toda la tierra 


Btrom 1, p. 1. 


Adv. Jovon 1, p. 1 
Asiatio es, vol. 9,—Essaf, 4 púg, 216; sa- 
de un manuscrito do la India. 


—— 
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hubo de ser poblada por una variedad de vástago=— 
de las ramas hindas, árabes, y tártaras. 


48. 


La opinion que dá á los habitantes de América == u 
orígen en la India oriental, cuenta entre sus sosten == 
dores otros varios escritores respetables, Asegura ===> 
lórzano que la poblacion pudo venir de varias parte ==, 
poro especialmente de la Zndia oriental, la China, 37 
la Zartaris. [1] Arias Montano cree que procedo Fee 
los dos hijos de Fectam, Ophir y Heville, los cuales 
vinieron 4 la India Oriental, conforme aparece 
Génesis (2) y de alli Ophir pasó á la India Occiden-" 
tal. Frag Gregorio García (3) encuentra que los im” 
dios orientales y occidentales se parecen en sus hd 
bitos, ritos, costumbres, y principalmente en el color, 


$9. 


Las semejanzas fisiológicas, que halló Colon entre 
los habitantes del Indostan y los caribes, cuando des- 
NE Bolécsano: peje pati 1, cap. 10, 1, 30, p.74. 


rocio Carole hb. 00 1 y 23.—Gregorio Ló- 
| Do excellent hibp. e; 8] p. 70, 
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Todas estas observaciones no tienen tal fuerza que 
por ellas solas pueda creerse resuelta la cuestion que 
nos ocupa. Sirven, sin embargo, para esclarederla, y 
para ulteriores investigaciones, partiendo de los mis- 
mos flatos, ó adoptando otros nuevos. Es de esperar- 
se que de su combinacion con los demás llegue 4 dar- 
se á este punto nueva luz, á través de la cual se ven 
la verdad. a é 
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de tlalogues [1] mirados como los dioses, de los. yien= 
tos y de las dguas entre los mexicanos, por haber fun- 
dudo 6n'esos verros, récepticalos-dé aguas. Fué el 
principio: del podor: eS sa posi herir apa 


¿dera Ry 

«Tialocan estaba.on ra dague formaba par, 
te. Tamoackar, considerada por los nuhustlacos como: 
su patria, ú doudo los padres de su linajo habian ye»: 
nido: do las regiones lejanas. do Oriento, era Ohiapas. 
Allí so encontraba tambien Zulhá 6 Tulapan, cuyas 
ruinas, sogun so. ha dicho, se. ven cerca de. Ococingo. 
- Esto .apuroco comprobado por unmanuscrito maya, 
que Stephens tuvo á la visto, 6 igualmente por un pas 
sajo de Herrera en la descripcion que hace de la tier= 
sa en que habitaron los mexicanos y tultecas, 

Mnyvicizs , bz 
qm 

ANO) 


id Y 


Rele, por último, elabato Brassour do Bourbourg, 
como para-dar mayor fuerza 4 lo expuesto, y que no 
es por el Norte donde debe buscarse el orígen de la 
Pobláción, que los antepasados de Votan aportaron á 


quemadas Hist, gen. tom. 1, lib. 1, eap. 21.—Tor= 
pe = ind, tm. 2/lib. 4 —Boturini.Idoo do una 


me EE de Bonrboug.—Corta dercora, pég, 41. 
ASTUDIOS— TOMO 1W.—46. 



















































































del Tabasco y del Uzumacinta habien sido to 
muchos años antes de la era cristiana de las 
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riDispasardelcchajgnso ales especies, sin mostrar 
razon hi-fandamento: Vastante, Supoñióndo poblada 
Ja América: antes de Votan, expresa en el mismo to- 
no afirmativo que «no puede decirse 4 qué grado de 
barbário liabin descendido: esta poblacion antes. de sul 
Megada, y lo' que paréce mas cierto -es- que en una 
parto considerublo:de los países que so extienden en. 
tre el itsmo de Pananiá y los territoriós de Califor= 
nia, los hombros vivian en una condicion análoga 4 
Ja de los tolvajos del Norto, habitando en cavernas; 
6 chozas formadas de ramas, vestidos con pieles que 
se procuraban enla caza, y alimentándose de-carne 
eruda, do frutas producidas expoatáncamente por la 
naturaleza; 6 de raíces arrancadas del suelo,» has 
ciéndolo, sin embargo, dudar, que todos hubieran caí. 
do¡en semejante degradación, al ver ón varias partes 
los restos de;construcciones colosales parecida fi los 
edificios cíclopes. ,.. , 


"astra otra vez on el capítulo III do la misma 
obra 4 calificar do preciosas las tradiciones de que 
antes habia hablado, y 4 afirmar que «ellas presen» 
tan guías mos seguras é indicaciones mas positivas, que 
todos los sistemas con cuya ayuda se ha tratado de acla- 


Histoiro des nations civilizéag du Mexique et de 
dueno: 1; ohap. 9, págs. 49 y 43. 





» 
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+ Al hablar de la tradicion consignada en un manus- . 
«crito zutohil en la crónica de San Francisco de Gua- 
termal, sobre el orígen de las diversas naciones. que 
poblaron aquella parte del continente, aunque esa 
icion confirma en mucha parte el relato de Ordo- 
oñiez, haciéndolas venir por mar del Oriente de un país 
_Mamado Zolan, se separa de lo que antes hubia re- 
ferido «sobre la poblacion del Palenque, y sin indicar 
¡suficientemente los fundamentos en que se apoya, 
dice que el expresado país estaba hácia el Norto do 
México, encontrando entro los apachos: y. comanches 
Jona trábos quichés y cakchiquoles algunos rasgos 
de semejanza. Refiere que do, allí se desprendieron 
en los siglos X y XI aquellas hordas de guerreros 
—nómades, que invadieron una, porcion considerable de 
México, extendiéndose despues por la América Con- 
fral, y que eran de mna raza distinta, por las dife- 
xentes lenguas que hablaban, y por el marcado con- 
trasto quo so advertía en las facciones de la cara. (1) 


$7. 


No creo que la opinion de Morton, Nott y Gliddan, 
quienes al ver el carácter uniforme que se nota en 


Histoiro des civilizéos de Mexique eb de 
ias (A 15 2, lib. 5, chap. 9, 
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ben buscarse las emigraciones que han venido 4 in- 
gertarse en el tronco primitivo. En el carácter gene- 
ral del tronco mas antiguo de las provincias de Qui- 
ché y Yucatán, y las razas de la Palestina y del 
Egipto antiguo, encuentra numerosos rasgos de se- 
mejanza, «El perfil judaico, dico, árabe 6 argelino, son 
exactamente parecidos á los tipos que se ven graba- 
dos en los monumentos de Ninive y de Tebas. Las 
costumbres, una multitud de prácticas, y los vestidos 
parecen idénticos. Estamos íntimamente persuadi- 
dos, que cuando los orientalistas eruditos hayan co- 
menzado á estudiar las lenguas anoricanas, irán mas 
léjos que nosotros á este respecto. » Añado que en 
este tronco oriental se han ingertad o formas que re- 
cuerdan las do los tártaros y mogoles, caracteres 
análogos á los que se encuentran con frecuencia en 
la Suecia y la Curlundia, así como en log diversos 
cantones de Alemania y Hungría.» Venian del Nor- 
te, y en sus tradiciones dan 4 los países de donde sa- 
lieron originariamente, los mismos nombres que so 
encuentran en las historias moxieanos. Tambion nos 
inclinamos á creer, quo estas tríbus y las chichime- 
cas que bajaron sobre México, tuvieron un punto de 
partida comun en el uno ó el otro continente, sin que 
por esto sea necesario atribuirles un orígen del todo 
comun. 





expóniéndose la opc bate Brascur : lo 
on la. obra E Vuh.” De- 


sena e como punto en: el cual doben estudiarso 
1 a. e socialos rl Americanos; 
+. tradicion: Ley autores s0- 





5. Calificacion E orando en ¡coda a obra... 
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rtf preferente de sus 
investigaciones. Doscubro trazas de ellos on la Amé- 
rica moridional en los. nombros, tradiciones, yen las 
artes, espepialmente"en la motalargia. Vé en las:c0s- 
tas de Darien la mansion de los verdaderos etiopes de 
Occidente, y en las ruinas descubiertas en 03os países, 
los caminos abigrtos en la roca, ó construidos con pie- 
0 o dni 
con primoroso esmero, el cobre admirablemente tem- 
lado, las piedras finas, y duras, ol jaspe, el porfido, 
- tincelados con tanta habilidad, recordando la civiliza- 
cion de los: cares, que habian extendido 5us colonias 
Por todo. el mundo. aia > varihs 
ny] veipalsl 





pl to y la E 
Ez o continente es ener 
e por todos los puntos del globo. (1), 

. etico “de su aserto asegura qios dl 


«eramos principales navegantes, y que de ellos pasó Ja 
inca d a vega 6 ls Tonicios y otrascos. 
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VAPITULO XXI- M8 


1, Prosígnoso oxponiondo la opinion de E. B..de E.; orí= 
“gen de los Mexicanos; $us rasgos enracterísticos, com- 
jaracion con log Incas; congotará formade por el au- 
en vista de todo lo expuesto, y dedu: 'es que 
haco.—2. Procedencia de los animales en América, 
—9, Baso on que el autor apoya su opinion sobre la 
poblacion de América: puntos que comprenden sus 
observaciones: varios textos dela Escrituro.—4. Ob- 
jecciones contra el diluvio tal como se describe.—5. 
o que piensa el autor acerca de dl; observaciones que 
«dobon tonerse prosóntes. mE 


$L 


Propónose despues tratar Mr. E. B. de E. en el lib. 
2,cap.10, del:orígen de los Mexicanos, y asientaque no 
tiene la menor conformidad con elle los Incas: Las sicto 
naciones que entraron 4 México, y son conocidas bajo 
el nombre de Vavatlacas, vinieron todas de Nuevo Mé- 
xico, 6 quizá de mas lejos : tenian sas dioses; y oran 
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y encontrándolos diferentes de los solares añadian 11 
Alas, viéndoso obligados 4 recurrir ú torrel construidas 
alefecto, para observar las solsticios y los eq; 

y el principio de cada mes solar, 6 la 12% parte del 
año, Los chinos tenian cielos de sesenta afíos desde el 
es esta.invencion es muy antigua, 


A ti 4 un mismo fiempo 
de los cielos chinos y mexicanos deduce el autor: « que 
«la nacion de la que estos han salido, y la que ha 
« formado el pueblo chino han emprendido casi al mis- 
« mo tiempo su viaje hácia el Oriento; una parte se 
« estableció en la China bajo Fodi, y otra avanzó mas 
«lejos, y fijó su residencia en la parte septentrional 
« de la América entro los 30? y: 60? grados de Jati- 
« tud, y desde cerca de las 200% 4 270? de longitud; 
« quizá antes de la separacion de estas dos colonias 
«se comenzó á hablar de la manera de fijar la du- 
«ración del año, y establecer un ciclo para evitar to» 
« do error, pero no habiendo ese proyacto llegado en- 
-« tonces á su madurez, los chinos despues de su estar 
« blecimiento han hecho su ciclo de 60 años, y la na. 
«cion proceden los mezicanos de 52 años. (1) 
vdd dh rd 7 
¿Esto lo presenta como una conjetura que basta pa-. 
xa demostrar, que esta nacion: no tiene nada de:los, 
Tartáros, ni-de los chinos, ya seconsidere:su lengua 
Ó sus costumbres, su religion ó ol ciclo do los años do., 


(1) E. B. d' E. obra citada lib. 2 cap. 10 pag.39 y%0. 
BS TUDIOS—TOMO 11.—D2. 


ha DD... 














que se han hecho, que diez ó veinte oceanos hu» 
i«=ran suministrado una cantidad do agua, para que 
pudiera elevarse sobre las mas altas montañas de 
abierra (1): que la arca no habria absolutamente po- 
contener la familia de Noó, los animales, y todo 
kx ecesario para su alimentacion y conservacion (2): 
era imposible cuidar tantos millares de anima- 
(3): que éstas Á su salida del arca no habrian po- 
Slo yohir á América (4): que no hubo países des- 
“aci dos mas que lus que se mostraron insensibles:4 la 
E=dicacion de Noó (5): que la historia antigua de 
JS ersos pueblos, y su cronología contradicen y refite 
oa la universalidad del diluvio, y de la destruccion 
o is (9) ' 
Lor 
Dll lacoste esto carpo dos aid 
delos sistemas de Woodward sobre la condonsacion 
dol airo; y de Whiston seguido por muchos sobre la 
tierra, sa temperatura, y cambios que ha sufrido, y 
sobre la creacion: habla de los cometas, 4 uno de los 
cuales lo supone causa del diluvio; de la órbita de los 
planetas; de los: mares antes del diluvio y su profun= 
ag 0 pia Pi del múndo, y de 


PRA 1 pog. 87 y lib. 


4, 1 p 
. ES cap 8, pte 27 
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ellas, por creerlas hiperbólicas que deben entenderse 
en uz sentido restrictivo, no son las únicas decisivas 
enesta materia; conceptos hay. en esa relacion tan cla- 
ros, repetidos, y terminantes que no dejan lagar 4 du= 
da, ni 4.esa interpretacion que quiera dárseles, En el 
exp. 6, y. 6 y 7 del Génesis, despues de Arrepentir- 
se el Eterno de habor hecho al hombre, dice: exter- 
»minoré de sobre la. tierra los hombres que he criado, 
hombres y ganado, todo lo que se mueve, hasta las 
aves de los cielos, porque me arrepiento de haberlos 
hecho, 


De esto exterminio no quiso librar mas que 4 Noé 
y 4 su familia, y 4 los que mandó que con él se en- 
cerrasen en el arca; y por eso dispuso su construo- 
cion, y ordenó lo que debia de hacerse. 


Si las aguas no hubieran cubierto toda la tierra y 
destruídolo todo, habria sido innecesario ese medio 
de salvacion, porque siendo parcial la inundacion, y 
limitado el número de los que debian perecer, Voé, 
£u familia, y los animales que entraron en el area ha= 
brian podido salvarse de otra manera, con solo hacer- 
los trasladar do un lugar'á otro; y no se tiene noti- 
cia, atendidos otros pasages de la Escritnra, que e] 
mundo haya yuelto á poblarse despues de ese acon- 
tecimiento, con otros que no fuesen los hijos de Noé, 
entre quienes éste dividió la tierra. (1) 


(3) Eusob, in Thesauro temporum, pág, 10, 
IA TUDION,—TOMO 11.—53 








CAPITULO XXIII. 





1. Continuacion del mismo asunto, La verdad de la re- 
lacion Mosaica confirmada por los descubrimientos 
geológicos y los s de las ciencias físicas. Lo» 

* que opina , Cuvier Z Kleo.—2. Pruebas sa- 
cadas del descubrimiento de fósiles, de la clasificacion 
de los terrenos, y odad que se les asignan, pedruscos 
erráticos, formaciones neptunianas, petrificaciones, ca- 
vernas diluviales, conchas marinas, Estas brazos de 
mar, hundimientos del suelo y direccion de las mon- 
tañas.—3. Refutacion de las demas observaciones de 
E. B. de E., sobre el diluvio.—4. Paso de los animales 
encontrados en América.—5. Observaciones del Aba- 
to Du-Clot sobre los argumentos sacados contra la re- 
lacion Mosaica de la pretendida antigiiedad de los 
Phenicios, caldeos, persas, egipcios, chinos y judíos. 





a 





$1 


Aun en los tiempos modernos, en que el espíritu 
de impiedad y de duda se ha extendido tanto, se han 
levantado esforzados apologistas, y los descubrimien- 








au 


===5iox, la convicción profunda que tenin do que « /a 
== —elación del Génesis sobre el diluvio encierra en todo 
0 E esencial una gron verdad, que descansa 'sobre un 
Edo Mató (1) Y stes al enunciar la ter- 
Saca de las cuestiones que en el $ 7 se propone tra» 
“Ea, dice que la tierra estaba poblada de una raza hu- 
que no pereció enteramente en esas revolacio» 
Mes, añado «que lo que la sagrada Escritura nos ens 
A caos se encuentra confirmado en, 
<a esenciols y 68 conforme á la verdad, [2] y no 10- 
E cierta tal asercion, si'Á mas de Noó y su fa- 
1 so hubiesen salvado otros individuos de la raza 
ri que es lo osencial en eso narración; pero 
ESAS al ditaio o vr par ciar al nor ha 
ano exterminándolo, como aparece en los pasages 
SS EX ad, da ue nn to tion 





4.2 





e Tos fósil descubiertos por eminentes naturalistas 
nd y América, con uno 
n evidente de la magnitud de esa catástrofe 

y la destruccion de todos los séros vivientes, 


Comideaciones pci 6 isa 
ec Trad. al cap. 


¡loe obra citada, $ 7 pág. 80 y $ 11, p6g.209, 





il 


lUevadas, sino por una fuerte erupcion de las aguas 
del mar, las bahías en opinion de algunos géolo- 
gos que en su forma indican la direccion que en 
en su corriente tomaron las aguas del mar, ul pene- 
trar en los continentes; el hundimiento del suelo en al- 
gunas partes de la tierra, como las partes septentrio- 
nales de América y de Asia en opinion de los que 
cren que el diluvio fué causado por un cambio del 
eje del globo; lo mismo que la direccion de la monta- 
ñas de Norte 4 Sur, 6 de Este 4 Oeste. M. Elie de 
Beaumont, considora queel levantamiento de la colo- 
sal cadena de los Andos ocasionó el diluvio; Federico 
Klee coincide con esta opinion, y crec que puedo ha- 
her tenido alguna parle, aunque indirecta, en esta 
catástrofe, causando la mudanza del eje del globo y el 
¡diluviv (1) otros varios fenómenos geológicos, que han 
sido el objeto del estudio atento de los naturalistas 
modernos, se presentan com» pruebás, y de «ollas do- 
duce Mr. Klee «un: diluvio universal que debió inun- 
« dar todas las tierras, y ejercer grande influencia sobre 
« la forma litoral de los continentes. cujjo resul 
« tado fué un completo trastorno del órden de cosas exig- 
«tente.» (2) Citanso en apoyo y confirmacion de 
esto las opiniones emitidas por Mr. Forchammer en el 
informe que dirigió 4 la Academia de Ciencias de 
Copenhague, inserto en el diario Daush Ugesknift de 


8 e oro $12 EA 169. 
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otros Culmet, cuyas principales observaciones se en- 
cuentran en las Disertaciones sóbre el arca de Noé y 
la universalidad del diluvio, que forman parte de la 
Biblia de Vencé, cuya edicion en latin y en español 
se hizo el año de 1831 (1), y la primera de esas ob- 
jeciones ha quedado desecha, «1 analizarse los sistemas 
de Buret (2) y Wikston, y Cluver, (3) sobre el diluvio 
contribuyendo á dilucidar mucho esta materia lo ex- 
puesto por el autor del «Espectáculo de la natura- 
raloza.» 


La solucion de las demas objeciones se encuentra 
en el «tratado del arca de Noé, de su forma y de su 
«capacidad » del P. Buteo, y muy especialmente en 
lo que, con vista de esto, estribió M. Le Pelletier, en» 
trando en muchos detalles y calculos muy prolijos, 
entre los cuales figuran réspecto de la capacidad del 
arca los del vice-almirante Zhevenard sacados de sus 
«Memorias relativas 4 la marina,» tomo 4, pág. 253, 


$. 4 


De la cuestion de las animales encontrados en 


(Y Tomo. pg, 297 y 210, 
(2) Archeelog. Philosoph. Loudini 1692 y Telluris 
ns ED aro a 
¡Oria ar. ¡Uvor. 60] ca] 
Sobrepzer Phycioo, Suar. Nb. Li 
ESTUDIOG—TOMO. I1—b4, 
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América, se han ocupado varios autores, tales como 
Acosta, (1), Hornio: (2), el P. García (3) y otros, 
y vunquo es do las mas graves y difíciles que se pre- 
sentan en la cuestion de orígen, hasta el grado de con= 
fesar el último de estos autores, «gue le hadian ajtigi= 
« doy cansado el entendimiento muchos años para haber 
« de responder á ella;» (4) admitida la union de los 
dos continentes, y que la separacion en que despues 
quedaron haya sido producida por varias catástrofes 
posteriores, como hay tantas razones para crerlo, 6 
teniéndose por fundada algunas de las otras hipóte= 
sis que se han formado, la dificultad piorde mucha 
parte de gu gravedad, como se verá on eluurso de es- 
ta obra, y mucho mas cuando despues de considerar 
todas estas cuestiones en el órden natural, so entra 
en consideracionos de un orden mas eleyado. , 


ds 


Los observaciones, con que ha intentado atacarse 
la relacion mosaica, tanto por este escritor, como por 
otras, sacadas de las antigitedades de los fenicios, de los 


SP Hist, nat, y mor. do las Ind., tom. 1, lib, 1, cap, 20 
ME 
(4) Thid, pag. 54. Se 








el calva de Jos judias abla (2) 2 


en a ESP 


pág. 192 4 235. 

















CAPITULO XXIV. 


1. Investigaciones de Mr. Mc. Culloh, sobre Ja cues. 
tion de orígen. Necesidad de buscar su solucion en 
alguno de los grandes trastornos que ha sufrido la tier- 
ra. La Atlántida; su existencia comprobada con lo que 
exponen varios autores. —2. Trastornos que ha sufri- 
do la tierra.—3. Su opinion sobre la existencia de un 
terreno de grande extension en los océanos Pacífico, 
Indico y Atlántico, que facilitaba el tránsito de hom- 
bres y animalos, y electo que produjo su sumersion.— 
4. Estátuas encontradas por el espitan Cook y La Pe- 
ruce en Easter Island.—5. Cuándo y cómo se verifi- 
có la desaparicion de la tierra que'unia uno y otro 
continente, y tiempo en que comenzóla poblacion en el 
Nuevo Mundo.—6: Varios puutos concernientes á los 
habitantes do América, Cita un pasaje notable del B. 
de Humboldt. Religion de los Mexicanos, sus tem- 
plos y rasgos de semejanza que en todo esto se des- 
cubren.—7. Los que se deducen de su cronología 
clases de la poblacion, matrimonios, entierros, y otras 
materias.—8, Deducciones que hace de todo lo ex- 
puesto. 


yl 


Digno es tambien de dar á conocer lo que Mr, Ja- 
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tantes de América, cita cón tal motivo un pasage del 
Baron de Hamboldt, en que express su admiracion 
de encontrar, al fin del siglo XV, en un mundo que 
llamamos nuevo, « antiguas instituciones, ideas reli- 
« giosas, y formas de edificios, semejantes 4 los del 
« Asia, que parece retrocceden al albor de la civili- 
«zacion.> (1) 

Habla de la religion de los mexicanos: dice que 
creian en la metempstcosis, que es de la mas alta an- 
tigiiodad, pues se encuentra en los escritos de los 
Hindoos. 

Los druidas de la Gran Bretafía la enseñaban. 
Los persas y los egipcios tambien. El paraíso de los 
de Ofaiti era parecido al Tlalocan de los mexicanos- 


En la doscripcion de los dioses Ometehucili y Omeci- 
hwatl encuentra semejanza con lo que se refiere de 
Deucalion, salvado con su mujer del diluvio. Cree 
que hay tambion algunos rasgos de semejanza entro 
Quelzalcoatl.. Noé y Xisturus de Beroso, lo mismo 
queentre Tlaloc 6 Tlalocalentdi y el Thíiphon de los 
egipcios, entre Ja diosa Conteotl y la hormana Cri ó 
Lakshum de los: Hindoos, segan Humboldt; y entre 
Huitzilopochtli y «algunas partes de ln historia del 
Creeshua hindoo. (2) 


(1) Tutrod, Ta descrip. de los mom. de América, 
y Recherches on América, chap. 8, pág. 114 4128. 


abia al edil cl 
ul dico tambien 


a 
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« tos dol antiguo continente! y este pueblo, que al 
«llegar al suelo mexicano el siglo VIT constru- 
«yó con un plan uniforme varios de estos monus 
« mentos colosales y pirámides truncadas, divididos 
« por capas como el templo de Belo en Babilonia. 
« ¿ Dónde tomaron el modelo de estos edificios? Eran 
« de la raza mongola!!! Descendian de un tronco c0+ 
« mun con los chinos, los hiong-—nu y los japont= 
«sesillo (1) 


En la gran pirámide de Cholula se reconoce, según 
el propio autor, el mismo modoló que en las pirámi- 
des dé Teotihuacan, y su analogía con el templo de 
Belo en Babilonia, y las pirámides de Menschich Das- 
hous cerea de Sakara en Egipto. (2) 


Do aquí deduce Me-Culloh quo los mexicanos, así 
coma otras naciones, se dispersaron en Babel inme- 
distamente despues do la confusion de las lenguas, 
para establecerse: .en otros países, obrando segun los 
principios y conocimientos.con, que habian sido edu. 
cados, y haciondo lo que estaban acostumbrados 4 ha- 
cer, dy manera que si esa era la forma do templos 
que construían, es probable que se encontraran des. 
pues témplos construidos bajo el mismo plan y ol 
propio modelo. 


(1) Ensayo político ete., tom, IL, 44. 
le! Humboldt, obra y Jugar citado, pág. 120. 
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Se fabricaron, en seguida, canoas, perfeccionándose — 


sucesiramente las embarcaciones hasta Mogar Á ser 
puto medio de fácil comunicación, 


a e 


Ds 


“Los egipcios hicieron desde los tiempos primitivos 
el comercio de Oriente por el mar Rojo, y los fenicios 


“el de Occidente por el Mediterráneo, llevando” sus 


empresas Á puntos Tejunos. Consagráronse á el tam- 
bien los hebreos: la tríbu de Zabulon-habitaba 4 lo 
largo de tierras cercanos al mar, logoba hasta las 
juertas de Sidon, y es de creerse que se aprovechara 
las ventajas que tal situación le presentaba, Se 
sabe lo que llegaron á ser las ciudades de Tiro y Si- 
don por el comercio. Conócense igualmente Ins em- 
presas lucrativas de Salomon, cuyas flotas partisn 
de Ailath 24 Asiongaber, para ir 4 buscar riquezas y 
frutos preciosos 4 Ophir y Tharsis, empresas que se 
renovaron despues por Josaphat, rey de Judá, y 
Ochosías, rey de Israel. Antes de Salomon, de Hi» 
ram y de Homero, los fenicios hubieron de recorrer 
una gran parte de las costas del antiguo mundo. (1) 
Cuando Alejandro movió guerra á: Darío, ellos nave- 


> gaban sin estorbo todos los mares, desde las Indias 


(1) Huet. Hist. de la navegacion cap. 8. 
ISTUDIOR—TOMO, IY—57.. 








—49—= 


90% 


La Porsin, tan felizmente sibuadk para: empresas 
marítimas, disponin de un número considerable de 
_galoras, y so habla de sus grandes oscuadras lo mis-" 
* mo que de las de los godos. Darío, Xerxes y Alejan- 
dro tentaron su fortuna más de una vez en empresas 
atrevidas. 


Cartago, hija de Tiro, la excodió en-ol dominio de 
los mayes: las empresas de sus habitantes fueron atre- 
vidas; la inmensidad del Océano no los detuvo; visi- 
taron países remotos, y fundaron colonias dondo apo- 
bas se creia pudiese haber tierra habitable. 


La España faé colonizada por tirios, y. despues 
por los cartaginoses. 


Los corintios, log jonios, y los phogences, tuvieron 
und;marina respetable; los tyrhenos eran hábiles en 
la ciencia naval, lo mismo que los pelasgos y rhodios, 


$4. 


Lo batalla: de Isso, que puso en poder de Alejan- 


Ñ 
W 


—— 
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dro la Fenicia y el Egipto, lo hizo concebir ideas 
grandiosas. Dosde entonces comenzó 4 desarrollar sus 
proyectos para hacerse enteramente duelo del mar. 
Si la muerte no le hubiera sorprendido en su carre. 
ra brillanto, habria llevado 4 cabo las magníficas em- 
presas marítimas que habis concebido, Ellas nos re- 
velan, sin ombargo, el estado de la navegacion en 
aquel tiempo, el conocimiento quo so tenia,de los ma- 
res, y la posibilidad de ejecutar lo que por algunos, 

como Bochart, creian inconcebible, esto es, engolfur> 
se en el Océano sin brújula, y sin los otros medios 
que tanto han facilitado despues la navegacion. 


a $5 


Mayor vida y ensanche dió Piolomeo Philadelfo 
al comercio de Egipto. Mantenia en él multitud de 
navíos y escuadras. Saleneo conoció la necesidad de 
hacerse respetar en el mar, y en las guerras que s08- 
tuvo con Antigono cubrieron ambos con sus Pa 
el Mediterráneo. Ñ 


$56. 


Los romanos 'no conocieron al principio todas las 
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ta matoria, y despues de compararlas oñtre sí, y de 
pesar las rázones y fandamentos en quese apoyan, 
opina que de los textos sagrados se inflere, que Ophie 
estaba situado en la Indía oriental, (1) y que Zhar= 
sis eran las islas de esa misma parte del mundo, y 


o opÑtide Po: A mejara ¿ 


des. (2) 


Si sen. cual, fuore ej poa de estas Abesrers 
encontradas ú opuestas, siempro resulta, que no vol: 
viendo la expedicion á Tharsis sino cada tres años (3) 
ya en aquellos tiempos se hacian viajes. largos, que 
los barcos eran grandes y fuertes, onpaces de resistir 
la nccion de los olas, y que no so limitaban £ atraye- 
sar por una línea poco distante de las costas, sino 


quo se lanzaban en alta mar. : 


$80 toa ya Mel 


a ena ' 


¡Respecto de aquellos que opinan, que-los primeros 
pobladores pudieron arribar, 4 América, arrojados por 
wna tempestad ú otro accidente, polian citarse mu- 
chos, hechos en comprobacion: Se, cl do. dos pl 


5) nie qe Hoo est saplia saoros etc 


PAD. cap. 7, pág. 215 luisa du 223) 
[5] Lib: Regum, X, 22.—Paralip., X,2L.- 
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nión porcierto que sus antepasados llegaron por agua 
de las regiones del Esto ó Cenial, como £llos ls la- 
maban en su idioma, de la isla de Cuba; y que des- 


“pues arribó Zumna por el Occidente Ó no hecial, y - 


puso nombre 4 todos los puertos, rios y costas de la 
Península. (1) De ulganas tradiciones del Brasil 
puedo deducirse lo mismo. (2) 


Consignó Bóturini en su Mapa idrográfico la tra- 
dicion goneral del país, de quolos hubitantes traían 
su orígen de otra tierra, de donde habian venido por 
agua, segun las pinturas y geroglíficos antiguos. Sw 
venida se verificó de la isla de Aztlán. So notan los 
sitios donde iban pasando, se designan las jornadas y 
número de añós empleados en el vinje. Se recuerdan 
algunos sucesos, y se fija la Ópoca del desembarco 
en el año de 1038 6 1064, considerando Colhuacan, 
como punto de su primera residencia: Aunque aquí 
se trata tle los aztecas, que no fueron los primeros en 
venir, esto no desyirtía del todo la tradicion. En otra 
parte de la obra de Bolurind aparece generalizada $u 
opinion á todos los habitantes de América, apoyán- 
dose en el itinerario de la nacion tulteca, en los ma- 
pas de la mexicana, en ser Culhwucan el primer pue- 
blo situado frente ú California, del cunl solo lo divi- 

* din un brazo del mar del Sar, por el cual pasaron los 
mexicanos con ocho naciones mus; en no haber rag= 


(1) García, Orígen de los indios, lib. 4, cap. 29, 3 4. 
(2) Note on Rio Janeiro, by J. Lencak, cap. 10. 
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autores respetables, que lo han acogido como exacto, 
se tendria resuelto cl gran problema de la poblacion 
de América. 


Proclo alega, refiriéndoso 4 Marcelo, ciertas histo- 
rias de Etiopía, en que se dice lo mismo que Platon 
relativamento ú la Atlántida, haciendo mencion tam- 
bien do ella Plinio y Arnobio. El mismo Proclo hace 
notar las analogías, que resultan entre las costumbres 
y leyes de algunos países de América, con las refe- 
rides por Platon respecto de los habitantes de la 
Atlántida. Fíjase especialmante en. las siguientes: 
en ser el primogénito sucesor del trono, como en el 
Perú; en el uso del cobre y unas piedras muy duras 
con que so hacian instrumentos; en tener depósitos 
con lo necesario para los moradores de la ciudad, cu- 
yo depósito en el Perú consistia on ropa, maíz, y otras 
varias cosas de comer; el hallarse el templo principal 
cerca de la casa real; el hacer estátuas do oro á sus 
dioses, y aun Á particularos; el estar la poblacion di- 
vidida en centurias, y por último, el uso de los ba- 
fos en los sacrificios. 


Sin embargo, apesar de los esfuerzos que se han” 
hecho por desvanecer las razones, con que se ha com- 
batido la existencia de la Atlántida, preciso es con- 
fésar, que el relato de Platon no puede elevarse á la 
categoría de una verdad histórica incontrovertible. 
Mientras permanezca, pues, siendo un problema, con- 
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nas, la naturaleza volcánica de otras, y los arrecifes ó 
escollos de que muchas de ellas están rodeadas, in- 
dican que el globo sufrió alí cambios importantes, 
que hubo tal yez un hundimiento, y que la parte mas 
alta de las montafíns es la que ha quedado descu- 
bierta, formando hoy las islas que 4'la vista se pre- 
sentan. 


$6. 


La posibilidad de.estos trastornos hn sido antes 
mencionada. Hace notar César Cantí, (1) que al pa- 
so que los Montes Urales se alzaban quizá como una 
grande isla, los de la Oceanía se enlazarian con el 
Asia Meridional y con la América por la parte del 
Norte, Segun el mismo antor, conservábase entro los 
griegos memoria de un continente llamado Lettonia, 
que ocupaba gran parte del mar Egeo. (2) 


Lo que entonces se verificó 11, pudo haberse efoc- 
tuado igualmente respecto de lu, Atlántida; quedan- 
do sumergida entre las aguas. 

La geología, como se hn indicado, ha hecho cons- 
mn Césat Cantú. Historia Unirorsal, part, 1, lib.:1, 

(2) Idom, idem. y 
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didas porlas olas del war: Pero, aun cuendo nada 
extraordinario hubiera scecido, el paso pudo vrorifi- 
carse nayegnndo de una en otra isla, sin. que de esto 
modo tuvieran que salvarse largas distancias; y sin 
correr los peligros de engolfarse en un mar ilimitado, 
6 absolutamente desconocido, 


$8 


Para acabar de confirmar esa posibilidad, conviene 
exponer aquí las consideraciones de uno delos £uto- 
ros que últimamente ha tocado esta materia, con oca- 
sion de sus investigaciones sobre la- desigualdad de 
las razas humanas. Dice así: «Entre Madagascar y 
la primera isla Malesa, que és Coylun, hay 12? lo 
menos, mientras que del Japón á Kamtschatka, y de 
la costa de Asia 4 la de América, la distancia es in- 
significanto...... Por otra parto, puesto que ha sido 
posible 4 los pueblos inleses pasar del Archipiélago 
hasta lx isla de Páscua, no hay ninguna dificultad 
on quo, llegados 4 este punto, hubiesen continuado 
hasta la costa de Chile, situada enfrente de ellos, 
despues de una travesía que las, islas sembradas en 
lo ruta, Sula, San Ambrosio, y Juan Fernandez, ha- 
cia fácil sobremanera; cirounstancia. que reduce Á 
doscientas loguas el trayecto mas corto de uno de los 
puntos intermedios ul otro. Se hn visto, que acciden- 
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tremidades do la Siberia y del Norte del Asiay: hubo 
de desbordarse sobre toda la Europa, prolongando sus 
campamentos y «us hordas mas allá del mundo occi- 
dental. A esto atribuyo los monumentos groseros de 
tierra 6 de piedra bruta, que se encuentran en varias 
partes. 0 


Los arqueólogos designan como restos propios de la 
raza amarilla, que indican su existencia en- varios 
puntos, los siguientes: 


1? El acumulamiento de' conchas comestibles, de* 
huesos de cuadrápedos, y séres humanos mezclados 
cón cuchillos: de piedra, de hueso y de cuerno, 


2? Haohas y martillos de ailex (pedernal ).. 


3% Canoas formadas do 'un solo tronco de árbol, y 
vestigios de habitaciones sobre estacas, que: se han 
descubierto á la orilla de muchos lagos de Suiza. 


42 Las cabezas de lus Mechas de gulfarro ó op» 
nas de pescado. 


52 Puntas de lanza y anzuelos do la, salsa ma 
teria, 


6? Botones destinados á sujetar vestidos de pieles. 
72 Pedazos de ámbar agujerados Ú brutos, 





uy 


puleros, como lo indican los esqueletos allí encon 


trados. 


12 Los cairus, que'erán un monton de piedras de 
diferentes dimensiones, encerrando un cadáver no 
quemado y objotos de hueso y pedernal. Algunas ve- 
ces se ha encontrado el cuerpo depositado en un pe- 


queño dolman construido en el centro del cairu. (1) 


$9. 


Es preciso advertir, como dato para juzgar acerca 
de lo expuesto, que esos monumentos de piedras bru- 
tas-en forma de obelisco, erigidos en medio de un are- 
nal 6 sobre la costa; esas cajas de granito compues- 
tas de cuatro ó cinco blocos, con una piedra, dos 6 
mas de techo, proporciones gigantescas y casi en bru- 
to; esos montones de guijarros 4 veces muy grandes, 
6 de rocas en equilibrio que vibran al mas ligero im- 
pulso, són monumentos que so han encontrado en mu- 
chas partes, en Ttalia, la Galia, España é Islas Bri- 
tánicas, siendo objeto de detenidas investigaciones. 
Unos los han atribuido á los fenicios, y otros Á los ro» 


(1) Gobinesu. Essai sur Vinegalitó des races humai- 


mes, lib. 5, chop. 1, 
asrubios.—Toxo 11.—61 
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color del pelo es negro, la constitución linfática, y los 
ojos pequeños, con tendencias á la obliquidad, sig- 
nos que se van alterando Á medida que se avanza y 
ucerca Á México. Cree que en épocas muy remotas 
debió existir an el país, que se extiende desde el la- 
go Erie y golfo de México, y desde el Missouri has- 
ta las montañas Rocayosas, una nacion que ha deja- 
do trazas remarcables de su presencia. « Los restos 
de sus construcciones, dice, (1) las inscripciones gra- 
badas sobro las rocas, los túmulos, las mómias, indi- 
can una cultura intelectual avanzada. » Muestra, por 
último, que en el siglo X habian ya penetrado los 
scandinayos en la Florida, y que en 1347 existian 
frecuentes y fáciles comunicaciones entre la Groclan- 
día y el Canadá. (2) 


(1) Gobinonu. Essai sur Vinegalitó des races humnines, 
tom. 1, chap. 6, pág, So. 
(2) Gobincau> Obra citada, tom. 4, lib. 6, chap, 7. 
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CAPITULO XXVH, 


do en-las regiones polares;—2, es de Dji- 
nefi, Behering, Ross, EA JE in, —3-Desenbri- 
miento del capitan Otto. Parte que tuvo Beccliey en 


Ja expedicion de Franklin. Vinjes de Cook, 8 A 

exterior de América hácia el Polo.—65. Opinion de 
Acosta y García, Observaciones de Pennant sobre 
esas regiones.—6. Distancia entre la Groelandía y el 
Labrador, y la que media hasta el extrecho de Davis. 
Anchura corta del extrecho de Magallanes en algunos 

'0 puntos. Distancia desde tierra firme lasta el Cabo de 

» Bueno Esperanza por una pata y hasta Javar 
otro, Datos producidos por los últimos desonbrimien- 
tos de los rusos. Corta distuncia encontrada por Ste- 
lor entre los dos continentes; y juicio dea como 
resultado de sus observaciones. —7.. Opinion de M. 
Vater, del Dr. Mitchill y Mr, Ellis, Tradicion de los 
ialandéses. Paso de las diez tríbus de lerael por la 
Tartarin, Juicio de Schooloraft'y Cacciatore: Opinion 
do Monglave. Pruebas encontradas por Mr. Warden. 
—3. Opinion de Buffon. Sisteraa de Olavijero.—9, Opi- 
ion do Mr. Farcy. Coincidencia del juicio de Dnpaix 
eon. ol de Ordoñez y Mr, Farey.—10. Tiempo en que 
vinieron los Po pobladores de América. Opi- 
niónes de Betancourt y de Sigiienza. Nuevo cómpúto 
tómudo do la invencion de las Jettas. Prueba sacada 
del considerable número de habitantes hallado porlos 
españoles en este continente. Cálenlos de le y 
otros autores sobre poblacion. 


$1 
La mayor parte de los historiadores: de, América 
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ploraciones, para descubrir los confines de Je tierra en; 
aquellas heladas regiones, donde una oscuridad casi 
perpetua oculta los objetos al ojo:avisudo y explora. 
dor del navegante. No sa subia'si el continente smo- 
ricano, extendiéndose hácia el Polo, llegaba 4 rou- 
nirse con la Groelandia, Ó niguna tierra ártica, Ó si 
tertia por límites un mar contiguo á ln bahía de Hud-- 
son Ó el extrecho.de Behcring. Los viajes y descu- 
brimientos dieron: despues f conocer, que terminaba 
la América en el Cubo-do Hornos, y..el- Africa en 
el de. Buena Esperanza hácia aquello parte en que se 
halla el mar austral sembrado de grandes. islas. Diz 
rigióronso, pues, allí todos los esfuerzos. El primero 
que penctró del mar glacial al Océano. Pacífico por 
el extrecho de Behering, mucho antes que este lo xe- 
rificara y le pusiera su: nombre, fué Djneff on 1648, 
La expedicion de Behcring se cfectuó en 1728. bajo 
los auspicios de Catalina de Rusia, viada de Pedro 
el Grande, (1) 
' ; 
En 1772 vió Hearn el mar polar, y descubrió has- 
ta la embocadura del rio do las minas de cobre. Mu- 
ckenzie lo percibió mas al Oeste en 1789, en la des- 
embocadara del rio que leva su nombre. El capitan 
Ross, y despues el capitan 2ar»y, exploraron en 1818 
y 1819 aquellas regiones heladas. Este último pene= 


1) Manfras. Exploration du Loi 20 W'Oregos, 
ac Californie, elo) toin. 4, chap. ' 
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la detuvieron sino hasta el grado 72 y 30 minutos de 
htitud Norte. Con esto se encontró el paso Nordoos- 
te de la América, y quedó resuclto el problema geo- 


gráfico. 


Ya con los vinjes de Cool se habian logrado resul- 
tados importantes. En el primero hizo muchos recos 
= nocimientos; fueron sus noticias ú observaciones un 
tesoro para la ciencia, En el segundo emprendió ex- 
plorar las mas altas latitudes, pero detúvose de re- 
pente en ol 71 grado 10 minutos de Intitud Sur, 4 
causa de los hielos que se prolongnban tanto como la 
vista podia alexnzar, Se convenció entonces de que 
si hay tierras en el Polo Austral, están cubiertas de 
hielos perpetuos, y se hallan del todo fultas de vege-=" 
tacion y de sóres vivientes. Su expedicion duró tres 
años diez y ocho dias, y en ella descubrió la Thule 
Austral. El tercero tuvo por objeto buscar un paso 
al Nordeste de América, resolviendo penetrar en las 
regiones polares por el Océano Pacífico; descubrió 
las islas de Sandwich, y murió en ellas á manos de 
los salvajes. 





El viaje de Spilberg duró tres años: el de Moge- 

awien dos años; el de Bougaínrille dos nítos cuatro me- 

ses, y en él descubrió las islas de Tnití, encontró las 

ciudades perdidas, y reconoció otros varios puntos; 

pero el de Dumont 2 Urbille fué para las ciencias y 

la geografía el mas notable de cuantos se habian 
ASTUDIOS.—TOMO 11.02 S 
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CAPITULO XXVII 


1. Medios de que se han valido los autores para Ínves- 
tigar el orígen de la población de Amórica.—2. Lo 
que constituyo la Gsonomía poculiar de un pueblo, La 
variodad do conformidad destruyo la prueba.—3, For- 
mación de las lenguas y su procedencia, Efectos de la 
mozola do nnas y otras, Necosidad de comparar, no 
palabras aisladas, sino la construccion gramatical del 
idioma, para que pueda A alguna loz sobre 08- 

miento 


ta materia. rta o de la 
lengua otomí, y resul jo obturo.—4, 
da esto traba a, 6la o] Edo ue a un dí 


no ó tártaro 4 la población de América. Dialócto de 
los mohowks observado por Burton. Observaciones do 
Vater sobra la casi identidad de ln len, ads 
sn y la do los osquimalos. Trabajos de Mr. Faros. 
Analogía encontrada por William Dumbar. 

cia del procodimiento da Náxora respocto de los otros 
idiomas americanos, y efectos que producirá. 


$L 


Entre los medios de investigacion, que en la cues" 
tion de orígen pueden conducir á los mejoren rogulta- 
ESTUDIOS,—TOMO 1Y.—04 











4187 


de algunas palabras, encontrándolas en voces chinas, 
griegas, y latinas, 6 on solo la composición; de mane- 
ra que si la articulacion de unos y otros,es muy. par 
recida, sin vacilar les han dado un mismo orígen. Esto 
sucede en muchas palabras hebreas, griegas, chinas, y. 
españolas, en las cunles, 6 no hay diferencia 

ó es casi imperceptible. Tales semejanzas quedan ya 
puntualizadas en el lugar correspondiente, 


De este exámen resulta, que en América se han 
encontrado palabras parecidas 4 la perdia <q 
idiomas do las naciones principales del antiguo mundo. 

Esta misma variedad de conformidad prueba, que ese 

medio de comparacion, aun cuando no fuese falible 6 
incierto, nunca podria conducirnos á encontrar segura. 
y absolutamente el origen primitivo de la poblacion 
de América, pues se deduciria que fué poblada por 
fenicios, cartagineses, hebreos, griegos, romanos, ebi-. 
nos, tártaros, alemanes, galos, españoles, ú otros pue= 
blos. Aun cuando así hubiere sucedido, segun opinion. 
del P. García, y demas dutores de quienes he hecho: 
especial mencion, dejan siempre la cuestion en pié. 
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Se sabe cuanto se ha escrito sobre el idioma pri: 
mitivo dol género humano, y cómo se fueron 


Dm... 
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CAPITULO XXXI. 


1. Continuacion del exámen de las semejanzas físicas. 
Las facciones de la cara, Rasgos característicos de 
cada raza. Descripcion de las facciones de la raza in- 
dígena.—2. Observaciones del Baron de Humboldt 
sobre la constitucion física y facultades morales de: 
los indios. Lo que sobre esto dice el Abate Brasseur 
de Bourbongh.—3. El polo y barba, Bareza de la cal- 
vicie y de las canas entre ellos. Costumbre antigua 
que tenian de dejarse crecer el cabello. Como se lo 
cortaban. Sus costumbres actuales acerca de esto,— 
4. Como usaban el pelo los romanos, griegos y judíos. 
—5, Causas á qe se atribuye la falta de barba y ve- 
Jo entre.los indios. Los miges y sspotecos. Habitan- : 
tes de la zona tórrida en la América meridional. Log 
pelsgones. 6. Observaciones de Mr. Gobineau sobre 

la desigualdad de las razas humanas. 


$1 


En las facciones de la cara de los indios no se en- 














—M-— 


nucionos mongolas, especialmente on la rédondez do 
la cara, salido de los juanetes, la tiesura de los cabe- 
Vos, y alguna vez la escasez debarba. Pero en la ma- 
yor parto de las naciones indígenas el corte de cara 
es casi europeo, y eh gran número la nariz es nguile- 
ña.» (1) 


$3. 


Sobre el pelo y la barba solo pueden hacerse dos 
observaciones de alguna importancia. La primera es, 
que entro los indios era muy rara la calvicio, y tener 
el pelo cano; y la seganda, la poca barba, y lo falta 
de vello en lo restante del cuerpo. Su pelo no es tan 
fino y suelto, ni de color eastafñio y rubio como.el de 
la raza árabe—europea; pero tampoco es lunudo y ri- 
zo. como el de la etiópica, ni tan áspero y erespo e0- 
mo cl de los malayos. "Su color es negro, liso siempre, 
y bastante grueso. No es fácil determinar, por qué en- 
tre'ellog no hay calvos ni canos. Podrá atribuirse tal 
vez 4 la frugalidad con que viven, á la sencillez con 
que se alimentan, á los ejercioios saludables en que 
se ocupan, y á la existencia metódica ó uniformo que 
observan, exenta por lo regular de excesos y dosór» 


og Vo Disst vu de vo, dei. 















































CAPITULO XXXIII. 


1. De los usos y costumbres como medio indagatorio: 
Alteraciones que deben haber tenido entre los indios, 
entre otros sus trajes y adornos.—2. Estado de sus 
costumbres y de su cultura. Descripcion del traje de 
la clase comun, El magtlatl y el timatli. Traje de los 
nobles y sacerdotes. El copillí, el jiuhtitinatli y el ne- 
qum del rey.—3. Comparacion con lo que á este res- 

to nos esconocido de los hebreos y de los egipcios 
Ibornoz usado por las altas clases de Cholula. Mra- 
jes de las mujeres. El cueitl y el huepille. Calzado y 
adornos que acostumbraban lleyar.—4. Traje y calza- 
do de los indios de Guatemala.—5. Comparaciones. 
Uso de los aretes en hombres y mujeres entre varias 
naciones. Anillos en las narices, Trajes militares. 


gl 


Si los usos y costumbres de una nacion pormanecie- 
ran inalterables, que no se mezcláran con Jos de otros 
pueblos, con quienes entablan relaciones; si ésto no 
hiciera que se fuesen trasmitiendo de unos á otros, y 
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Todo esto, como se vé, no se parece á la túnica de 
lino, ó de algodon de los hebreos, que son á quie- 
nes han querido muchos asemejar las costumbres de 
los indios, ni á los de otras naciones, excepto algun 
tanto á los antiguos egipcios, quienes, segun Heró- 
doto, llevaban un vestido que dejaba ver el seno, las 
espaldas, y los brazos descubiertos, atado á la cintu-. 
ra con un delantal. Plutareo asegurá que andaban 
con los piés descalzos. 


Dice Prescott que-lo que mas sorprendió á los es- 
pañoles al entrar en Cholula, fué la capa ó albornoz 
que llevaban las clases altas, muy parecido en la te- 
la y hermosura á los albornoces de los moros. (1) 


Tampoco el de los sacerdotes era ni el dad, ni la 
tunicam strictam, y capa con grande abertura en el 
cuello de los hebreos; pero sí es de notarse, que los 
indios de ahora llevan el dinero en el coñidor, como 
acostumbraban hacerlo los hebreos. 


El traje de las mujeres consistia en una manta, con 


(1) Prescott. Hist. de la Conquista de México, tom. 1, 
Bb, 3, cap. 6, pág, 360. 
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$4. 


Este era el traje y adornos de los mexicanos. El 
de los demás pueblos era del todo parecido, ó con al- 
gunas variaciones, que los hacian distinguirse unos de 
otros, aun cuando en el fondo fuese uno mismo. En 
Guatemala por ejemplo, los indios nobles vestian de 
algodon blanco, matizado de colores, y usaban una 
camisa, cuyas mangas arregasaban hasta el codo con 
una acinta azul ó encarnada, enrollándola abajo en 
las piernas á manera de calzones, pues la falda de 
adelante la entraban hacía atras, y la de la espalda 
hacía adelante. Las mujeres usaban enaguas hasta 
el tobillo, y un huepil encima hasta la rodilla: se ce- 
fiian la cintura con una toalla de colores, que ataban 
por delante, dejando colgar las puntas; llevaban so- 
bre los hombros una tilma blanca, bordada de colores 
y adornada con flecos; el calzado era una sandalia de 
cabulla, asegurada con unas correas sobre el tobillo, 
y otras en el talon. 


$ 5. 


En cuanto al calzado hay que notar, que se pare- 
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de los anillos que se ponian en las narices, sea tala- 
drándolas entre las dos ventanas, ó sea una sola, 6 4 
lo alto de ellas, donde se colocan los anteojos. Sa- 
biendo Tesabel que Johu iba á entrar en Tesrahel se 
puso sus collares, y los otros adornos de narices, de 
orejas, y de la frente. (1) Los indios usaban anillos 
en las narices. 


$6. 


Los trajes militares entre los indios se hacian nota- 
bles por algunas particularidades. Los soldados no 
usaban vestido alguno. Solo llevaban una correa ata- 
da á la cintura, y el cuerpo pintado con los colores del 
capitan, á cuya compañía pertenecian. El vostido 
de los caciques y guerreros principales era una tú- 
nica de algodon de dos pulgadas de grueso, que les 
cubria no solo la caja del cuerpo, sino los hombros y 
parte de los muslos. Sobre esa túnica usaban algu- 
nas láminas delgadas de oro y plata; tenian botas ó 
sandalias de, cuero bordadas de oro, algo parecida al 
surtout segun Prescott, que sobre la armadura usaban 
los caballeros curopeos de la edad media. Un casco 
de madera ú de cuero, que representaba la cabeza de 
algun animal, con una fila de dientes, cubria su ca- 


(1) 4, Rey, IX, 30. 











CAPITULO XXXIV- 


1, Continuacion del mismo asunto; del traje ordinario de 
los indios.—2. Trajes de ceremonia, El jiuhtilmatl y 
el cozehuatl. Traje de los sacerdotes y sus insignias. 
Traje de los embajadores y de los nobles. Traje del 
cihuocotl y demas jueces. Trajo de los teucatlis, de 
los caciques, del huacalpigqui, de los recaudadores de 
tributos y del tlachquauhjo. Orden de. Quachictin.— 
3. Variedad de la tela y adornos en los vestidos.—4. 
Sencillez de los trajes en los tiempos primitivos. Ves- 
tidos de los habitantes del Asia, de los egipcios, de 
los griegos, de los babilonios, de los medos, y en ge- 

neral de los habitantes de las demas naciones, En qué 
se asemejan los vestidos de los indios á los de los an- 
pos Semejanza del cacle á la sandalia de los 
habitantes de la Palestina y pueblos del Asia. Ador- 
nos de qué hacian uso. 


$1 


El traje ordinario de los indios era muy sencillo. 
Al adoptarlo parece que no se propusieron otra mira, 
que cubrir aquellas partes del cuerpo que el pudor 
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ca de lana encima. Vemos á los griegos en aquellas 
remotas edades, vestirse como los asiáticos, sin mas 
diferencia que atarse á la cintura el saco ó tánica con 
una cinta, para expeditar todos sus movimientos, ú 
obrar sin embarazo alguno. Vemos á los babilonios 
con su túnica talar, y su manto blanco; pero cuando 
querian ostentar lujo y magnificenica, cubrirse de ri- 
cas estofas, bordadas de plata ú oro, y cargadas de 
perlas y piedras preciosas. Vemos á los medos con 
sus vestidos anchos, largos y flotantes, de diferentes 
colores, bordados de oro y plate, que les daban un as- 
pecto brillante. Vemos por último, á los habitantes 
de los demas países, vestirse ordinariamente del modo 
mas sencillo, sin los cortes, ni las diferentes formas, 
que fueron despues introduciéndose, á medida que el 
lujo, la molicie, y la corrupcion hacian progresos. De 
manera que los indios se parecen á los antiguos en 
la simplicidad de los vestidos, y en cuanto á la forma 
se asemejan mas á los egipcios. 


$5 


Respecto del calzado y adornos puede decirse lo 
mismo. El cacle de los indios es muy parecido á las 
sandalias de los habitantes de la Palestina, y demás 
pueblos del Asia, los cuales en nada se asemejan á 
los zapatos, ó especie de botines de los griegos. Po- 


. Hi 
esai todos los pueblos de la antigtiedad. Los babilo- 
nios, los egipcios, y los medos, eran particularmente 
aficionados 6 ¿llos. Un uso tea geneyal ás pusde esn- 
uE gu nds Er o 
Menájan=s. . 
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